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La s 1 tíficaciones
en la guerra actual

Misión de la propaganda
El Ministerio de la Cultura

Popular en Italia

PUEBLO
NUM. S4. MADRID, lo JULIO 1945 Suntemenlo óemanaÉ

VERDADERO ORIGEN DE LOS DESASTRES DE
SEBASTOPOL,SINGAPUR Y LINEA MAGINOT

ly N momentos t á n extremada. 
JLv mente inquietos como los de 
oste verano, cuando los ánimos se 
hallan hipersensibilizados por la pau
sa relativa que observan los pueblos 
que combaten, todo se vuelven pre
guntas, interrogantes cuya respues
ta sólo puede estar sugerida por vá- 
gos conceptos que se apoderan de 
las mentes sin méritos lógicos que 
los justifiquen. La situación anóma
la del frente ruso, sujeto en tem
poradas anteriores por igual época 
a violentas convulsiones; los esten
tóreos clárinazos de la propaganda 
de ambas partes, resaltando la pri
macía del sector mediterráneo como 
teatro de posibles acciones; la mis
ma actividad incongruente de la 
ofensiva aérea, en contráposic i ó n 
respecto de la guerra submarina, y 
el recóndito arcano de las intencio
nes del Eje, son facetas de una rea- 
lidád excitante para los enfebrecidos 
espíritus que ansian vislumbrar el 
desenlace de este paréntesis, prólo
go, al parecer, del capítulo final y 
decisivo de la contienda.

El primer plano de todas las cé
balas cosechadas en está coyuntura 
está ocupado, a no dudarlo, por la 
pretendida amenaza de invasión quo 
pesa sobre nuestro viejo y experi
mentado Continente. Los juicios que 
se han emitido a tal respecto des
bordan ampliamente el poder reten- 
tivo de la más desarrollada memo
ria. Abarcan, además, todos los as
pectos posibles del problema, que 
es enfocado desde infinitos ángulos. 
Ora se previene del riesgo táctico 
a padecer por el bando atacante, 
ora se definen los factores en pro 
y en contra del valor estratégico 
del choque. No se olvidó incluso la 
significativa circunstancia histórica 
que demuestra palpablemente lo li
mitado que fué el avance por Euro
pa en cuantas ocasiones se planteó 
la invasión desde el Sur. Del Oeste 
jamás partió amenaza formal, y, en 
cambio, aparece con resplandor me
ridiano el eterno peligro que para 
Europa representa y constituye al 
presente su límite oriental.

El frente de Europa.
Sin embargo, el rumbo caprichoso 

do los episodios bélicos impone al 
observador consideraciones insosla
yables, y esta de un asalto al Con
tinento atrae con sin igual tesón. 
¿Se realizará el intento? Y una vez 
supuesto como hecho probable tal 
empresa, ¿será posible la instala
ción de ejércitos desembarcados en 
suelo europeo? Los veraces informes 
de las más imparciales fuentes coin
ciden totalmente en la afirmación 
de! carácter de fortaleza que el Eje 
ha proporcionado al *Continente. El 
perfil marítimo de Europa, pródigo 
en articulaciones y sinuosidádes, re
sultaría hoy desoconocido para quien 
osase irrumpir ciegamente en sus 
playas. El tiempo ha sido juiciosa
mente aprovechado por la previso
ra visión de los estadistas, y nb 
resulta exagerado insistir en la ase
veración de que no existen parajes 
relegados al olvido. En especial, Ale* 
mania ha venido demostrando en el 
dbtiurso de esta guerra, campaña 
tras campañá, que los imperdona- 
bies descuidos o torcidas arrogan
cias de la pasada guerra mundial 
no cayeron en saco roto, y así ha 
podido comprobarse en los cási cua
tro años de la actual cómo la expe
riencia es madre del acierto en la 
Conducción de la lucha.

Y bien. Europa es una fortaleza. 
Descontemos jfor real esta afirma

ción. Pero subrepticiamente se des
liza el recuerdo hasta nosotros, y 
hechos bien recientes sugieren un 
interrogante: ¿qué ha sido en esta 
guerra de las fortificaciones perma
nentes? ¿Qué suerte corrieron, uno 
tras otro, los baluartes a los que se 
encomendó la defensa de Polonia, 
Holanda, Bélgica, Francia, Grecia, 
Rusia y el Oriente británico? En la 
memoria de todos está el desdicha
do papel desempeñado por estas 
construcciones que, independiente
mente de su indiscutible valor, fue
ron encumbradas al rángo de in
expugnables por obra de una exage
rada propaganda. Lo reiterado de 
estos fracasos ha creado un am
biente propicio á despreciar de mo
do absoluto la eficacia de las forti
ficaciones, considerándose hoy con 
aven turadas afirmaciones que ya 
perdieron totalmente su antigua im
portancia, lo cual es un tremendo 
error.

Alcance del progreso 
en plena guerra.

El origen de estos conceptos re
side, naturalmente, en la sucesión 
ininterrumpida de hecatombes que
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más arriba se enumeran. Actores y 
espectadores, nuevamente impresio
nados, se dejan arrastrar por la in
fluencia de estos arrolladores aconte
cimientos, y todo viene a corrobo
rar nuestro aserto. Mas resultaría 
temerario afirmar que el papel do 
las fortificaciones resulta nulo en 
la actualidad. En todas las guerras 
modernas se ha puesto de manifies
to la superioridad inicial de los me
dios ofensivos sobre los defensivos, 
pero se ha comprobado una evolu
ción en él transcurso de la lucha 
tendente a equilibrar ambos facto
res. La explicación es bien fácil, 
puesto que durante los períodos de 
paz toda la inventiva se concentré 
en él primero, lográndose la crea
ción de nuevas y perfeccionadas ar
mas que, amparadas también en la 
sorpresa de su empleo, consiguen 
trastornar la situación militar. Des
pués de un breve lapso, cuando los 
pueblos han podido mantenerse en 
posiciones estables, surge la réplica, 
consistente en aprovechar las ense

ñanzas del adversario al propio tiem- ' 
po que se maduran métodos condu
centes a neutralizar los efectos de 
las armas nuevas. Esta guerra no 
ha sido excepción, y a esto se deben 
ciertas peripecias de la campáña. 
Por ello no es lógico confrontar las 
actuales circunstancias con los pre
téritos momentos, estableciendo mi
tológicamente afirmaciones gratuitas. 
Un rápido examen de las principa
les batallas contra puntos fortifica
dos nos aclara todas las dudas.

lias fortificaciones 
en 1939.

En 1939, al iniciar las “panzers- 
divisionen" sus asaltos en tierra po
laca, estaban sembrados los puntos 
neurálgicos del planeta de fortifica
ciones ultramodernas, sí, pero com
pletamente inadecuadas para el sis
tema de guerra empleado por Ale
mania. Los campos atrincherados de 
Modlin y Prezemysl, sólidamente e-L 
gidos desde hacía largo tiempo, fue
ron aniquilados al primer empuje de 
las nuevas armas. Al extremo opues
to de Europa, la intangible línea 
Maginot aparecía como bastión in
expugnable ante toda clase de asal
tos. No obstante, en la primavera 
de 1940 era forzada la frontera bel
ga y el poderosísimo fuerte de Eben 
Emael caía ante un breve e inex
plicable asalto. ¿Cómo era aquello 
posible? Días más tarde era roto 
el frente por Sedán, y la línea Ma
ginot, orgullosa de sus posibilidades, 
sé tambaleaba como un castillo de 
arena minado por las aguas. Poco 
después eran hechos prisioneros sus 
defensores, envueltos y cogidos por 
la espalda sin saber cómo. Y todo 
porque la línea Maginot, igual que 
sus contemporáneas imitaciones, res
pondían a un concepto de la guerra 
más propio de 1920 que de 1940. 
Cuando los ingenieros proyectaban y 
eran construidos subterráneos, blo
caos, piezas inamovibles de gran po
tencia, etc., nadie pensaba en para
caidistas, Stukas ni en las batallas 
de aniquilamiento a base de rápidas 
maniobras, impuesta por las divisio
nes de tanques. Para detener a Von 
Bock, Leebs, Guderian y Manstein 
habrían sido más eficaces las escua
dras de caza aérea y la artillería 
móvil que los estáticos emplazamien
tos de la Maginot. Así perdió Polonia 
primero, y Francia después, las ba
tallas del comienzo de la guerra.

Sebastopol y Singapur.
La plaza fortificada que reunía 

mejores condiciones defensivas, se
gún los expertos, era Sebastopol. Po
blación marítima, sólidamente am
parada pn su topografía, fué tam
bién la que dio más tarea en su 
expugnación, que duró 23 días de 
cruento combatir. Von Manstein, al 
mando de las tropas germanorru- 
manas, comprendió desde el primer 
momento que habríase de ir paso a 
paso. Tomando c'dn toda suerte de 
precauciones las medidas conducen
tes a su brillante victoria, Uno a 
uno se atacaban los fortines con 
exuberante empleo derla aviaéión de 
asalto, y los granaderos tuvieron 
que combatir metro a metro duran- 
fe tres sgmáinae. El 1 de julio de 
1942, luego del lanzamiento de 50.QCQ 
toneladas de metralla y 30.000 bom
bas, Sebastopol era conquistada. Sus 
fortificaciones, imposibles de rodear 
hj envolver, tuvieron que asaltarse 
directamente, y si ello fué realizado 
débese, más que a otra causa, ál 
indomable valor de las tropas ven
Cedora». Y es claro que muchos -ea»

y A en la pasada guerra iwan- 
dial, Jos países beligerantes 

comprendieron la importancia deci
siva de la propaganda para la vic
toria, dedicando muchos hombres 
su genio y su capacidad creadora a tal 
fin. Desde entonces a esta parte, la 
labor de la propaganda se ha exten
dido y se han creado oficinas y has
ta Ministerios especializados en tal 
misión en casi la totalidad de los 
países, hasta en los democráticos, 
que se habían mostrado más reacios, 
pero no menos convencidos de su 
eficacia. Después del siglo XIX, que 
nos había prometido la reducción del 
Mundo a las dimensiones de una pe
queña Suiza, y de que el siglo XX, 
con la navegación aérea y la radio, 
haya convertido casi en una realidad 
aquella promesa, haciendo desapare
cer las distancias y el aislamiento, 
en que vivían muchos pueblos, aun 
los llamados civilizados. Estos dos 
factores se consideraron siempre co
mo la causa de la incomprensión de 
los pueblos, esperándose que con su 
desaparición se anularía ésta; sin 
embargo, la realidad se ha mostra
do de muy distinta manera, y los 
países de la tierra se esfuerzan en 
comprenderse cada día menos; se 
encierran dentro de sus fronteras y 
cuanto viene del exterior lo recha
zan como falso, sobre todo en el 
campo espiritual. Antes todo lo ex
traño se aceptaba; hoy se rechaza. 
Quien conozca la literatura eslava a 
fondo podrá comprobar la veracidad 
de este aserto.

Una visión para el 
exterior.

La propaganda tiene, par lo tan
to, en este panorama de la vida 
de estos últimos años, una misión 
importantísima que cumplir*, crear 
una visión del interior de un pais, 
de la cultura de un pueblo, de su 
manera de pensar destinada al con
sumo exterior; es decir, la creación 
de una cultura para la exporta
ción, que no necesite de una pre
paración filológica para su com- 
prei.sión. La propaganda de un 
país debe traducir a los gestos del 
vecino sus propios gestos. En re
sumen, es preciso que las perso
nas dedicadas a la propaganda tra
duzcan, por decir asi, nuestras for
mas de expresión peculiares a otras 
formas de expresión igualmente pe
culiares. "

Una simple noticia lanzada por 
una emisora cualquiera puede crear 
un clima de opinión favorable o ad
verso, y la propaganda debe estar 
alerta para descubrir este clima y 
atacarlo, si es nocivo, ptics de ella 
depende la salud moral de un pue
blo y, por ende, la salvación o la 
ruina de una nación.

La historia de la propaganda es 
larga y no se puede reducir a los 
límites de un artículo de. periódico. 
En éste nos ocuparemos de "la pro
paganda en Italia. En Roma existe 
desde hace mucho tiempo una Via 
della Propaganda. En ella tiene su 
sede la Agencia telegráfica italiana 
de noticias Agencia Stéfani, al lado 
de otro viejo palacio, en el que es
tuvo alojado, desde 1622 hasta 1932, 
el “Collegium de Propaganda Fide", 

sos como Sebastopol Supondrían el 
aniquilamiento seguro de los asal
tantes.

El tercer ejemplo de fortificacio
nes que podríamos ofrecer es Sin
gapur. Tal vez más poderoso que 
Sebastopol, adolecía" este baluarte del 
Extremo Oriente de un imperdona
ble defecto: su orientación defenso
ra estaba dirigida hacia el mar, y 
Singapur fué atacado desde tierra. 
El 15 de febrero del pasado año, a 
los siete días del desembarco én el 
norte de la isla, era rendida la for
taleza, y mientras los generales Ya- 
mashita y Percival negociaban, el 
premier británico acusaba la grave
dad del golpe infligido por Japón.

Esta ha sido la suerte de las más 
poderosas organizaciones defensivas 
de esta guerra. Ante Ta pretendida 
invasión de Europa cabe pregunta-- 
se: ¿Qué será de la nueva fortaleza 
Creada por el Eje?

Podemos afirmar sin grave riesgo 
que el sistema defensivo está planea
do con entera consciencia de que 
existen JStukas, paracaidistas y ca
ñones y bombas dé la mayor efica
cia. Tampoco pueden haber olvida
do los máximos utilizadores de la 
guerra de movimiento a base de 
“panzers” las condiciones de esta 
clase de lucha. Todo, pues, parece 
previsto. Los obstáculos que afron
tarán los aliados si, se deciden al 
asalto incuestionablemente no serán 
parecidos, ni por asomo, a las es
meriles creaciones de Maginot

Desde muy antiguo comenzó a ac
tuar la propaganda en Italia. Ca- 
vour y Crispí desempeñaron un im
portante papel en la historia de la 
propaganda. Entre Mussolini y Ca- 
vour existe una gran afinidad, ya 
que ambos, en su tarea de crear una 
Italia nueva, partieron de la Prensa. 
El 15 de diciembre de 1847 fundaba 
Cavour. el periódico "II Risorgimen- 
to", que ^ió luego nombre a todo 
el movimiento. Tampoco es ninguna 
coincidencia que sea el conde de 
Cavour el inspirador de la prime
ra Agencia telegráfica Stéfani, fun
dada con el fin de contrarrestar en 
la opinión pública italiana la in
fluencia de la agencia telegráfica 
Havas. El nombre de Stéfani se lo 
dió el periodista veneciano Gugliemo 
Stéfani, fundador y director de la 
primera agencia.

“II Popolo d’ Italia.
Lo mismo que Cavour, y conven

cido de la importancia decisiva de 
la Prensa y de su influencia sobre 
la masa, Mussolini fundó en Milán 
“II Popolo dTtalia’*, que determinó 
la ascensión política del Dúos, del 
primer periodista de Italia, como se 
ha llamado él mismo.

En los años que siguen a la su
bida al Poder de Mussolini se ad
vierte una preocupación constante 
por mejorar a la Prensa italiana y 
darle un contenido definido dentro 
del nuevo Estado, reglamentándose 
la profesión con el primer código 
de Prensa. Después del año 1933, 

Conde Ciano, primer ministro ita
liano de la Cultura Popular.

después del ejemplo alemán, es 
cuando Italia concede a la propa
ganda una atención máxima. En 
a-bril de 1933 se crea por el doctor 
José Goebbels el Ministerio de In
formación Popular y Propaganda, y 
en él otoño del mismo año se pre
sentó a Mussolini un proyecto para 
la creación de un Ministerio seme
jante. A principios de 1934 el ga
binete de Prensa del jefe del Go
bierno se convirtió en un subsecre
tariado para Prensa y Propaganda, 
cuya dirección ostentaba el conde 
Ciano. De este organismo surgió el 
nuevo Ministerio de la Cultura Po
pular. Su nombre posee un carác
ter programático. Este reúne en si 
el concepto alemán de la Propagan
da y tiene algo del carácter del 
Ministerio inglés de Información. El 
nuevo Ministerio dedicó su activi
dad a la formación espiritual y 
cultural del pueblo italiano y la di
fusión de la idea "fascista. Sin que 
esto quiera decir que se alejara 
tampoco de la política de las noti
cias, a las que trató de purificar 
y dar un nuevo sentido. La Prensa 
se alineó desde este momento al la
do del libro y del teatro y el ci
nema como un factor de la edu
cación. En un Suplemento de días 
atrás señalábamos el valor de la 
Prensa como instrumento pedagó
gico.

El 24 de septiembre de 1936 re
cibió el Ministerio de la Cultura 
Popular su forma definitiva. El Mi
nisterio está formado por seis direc
ciones generales: Prensa italiana, 
Prensa Extranjera, Radio, Teatro, 
Cinema y Relaciones con el Extran
jero. El edificio del nuevo Ministe
rio se halla emplazado en la calle 
Veneto, una de las' más hermosas 
calles de Roma, y los corresponsa
les extranjeros acreditados poseen 
allí su puesto de lucha.

Por la cartera de este Ministerio 
han pasado el conde Ciano, Dino 
Alfieri, Alessandro Povolini y, final- 
mcnteA Gactano PólvorclU.

PANORAMA DE LA GUERRA

OFENSIVAS EN EL
PACIFICO Y EN RUSIA
HOY, HAN INICIADO LOS ALIADOS UN DESEMBARCO EN SILICIA
■ A ofensiva americana en el Pa- 

JL/ cifico y la sorprendente ba
talla de Bielgorod-Orel en el frente 
oriental concentran el interés de 
una semana pródiga en aconteci
mientos bélicos: la adhesión de la 
Martinica al Comité Francés de 
Liberación, los golpes de mano de 
Creta, la continuación de la ofen
siva aérea, etc.

Las operaciones que actualmente 
se desarrollan en el Pacífico Sur- 
occidental pueden considerarse co
mo una nueva fase de aquellas 
otras que dieron la conquista de 
Guadalcanal en las Salomón y de 
Gona y Buna en Nueva Guinea.

Cuando los meses inmediatos a 
la entrada en guerra del Japón es
ta potencia desarrollaba su progra
ma de vertiginosas conquistas en 
Insulindia, llegaba a Nueva Guinea 
y proseguía su expansión por el co
llar de islas formado por los ar
chipiélagos de Bismarck, Salomón, 
Nuevas Hébridas y Caledonia, que 
aprisionan Australia por el Orien
te, los peligros que corrió el conti
nente vacio fueron gravísimos. Esta
dos Unidos acudieron a la parada y 
tras no pocos esfuerzos consiguieron, 
junto con las fuerzas australianas, 
contener la progresión nipona en 
Puerto Moresby, en Nueva Guinea 

y el extremo sur de las Salomón. 
Se salvaba de momento a Austra
lia y se evitaba que la amenaza lle
gase al Pacífico medio, zona de co
bertura lejana de los propios Es
tados Unidos.

Cuando la fuerza japonesa perdió 
inlvnsidad a fuerza de expansión y 
los aliados, en el Pacífico, hubie
ron lugar para concentrar sus me- 
'dios repuestos de los primeros desas
tres, llegó la hora de resolver la 
crisis. Se trataba, desde luego, de 
descongestionar Australia. Las ope
raciones, en realidad, tienen un fin 
estratégico inmediato defen s i v o: 
van dirigidas contra las dos puntas 
de ataque nipón más peligrosas: la 
que amenazaba con llegar a Nueva 
'Paledonia y la que al sur de la 
cadena de Oiven Stanley, en Nue
va Guinea, se acercaba peligrosa
mente al Continente.

La primera fase, de prolongada y 
dura lucha, tuvo sú fin, como que
da dicho, con la llegada de las fuer
zas de Mac Arthur a la costa sep
tentrional de Nueva Guinea por un 
lado y con la conquista del gran 
portaaviones anclado y buen refu- 
au de fuerzas sutiles que es Gua-, 
dk mal.

Ahora Mac Arthur vuelve a ata
car; en las mismas dos direcciones 
vuelve a prolongar los viejos ata
ques. En Nueva Guinea, desembar
cando en la baJúa de Nassau, trata 
de conquistar, de momento, la gran 
base aeronaval japonesa de Sala-

mua, e inmediatamente, el resto de 
las que los nipones establecieron en 
la costa nororiental de la gran is
la: Finschhafen, Loe, Madang, etc.

El ataque a las Salomón se diri
ge a lo largo de su eje. Ocupó Ren- 
dova y alcanzó Nueva Georgia, don
de se combate vivamente. Allí él 
objetivo bien pudiera ser la base 
aérea de Munda, en situación es
tratégica sumamente favorable.

La ofensiva comenzó en la ma- 
drúgada del 30 de junio, en la for
ma ya clásica: precedida de un vio
lento bombardeo de todas las bases 
aéreas con posible acción sobre la 
nueva zona de operaciones.

La ocupación de los archipiélagos 
de Woodlark y Trobriand se hizo 
sin resistencia. No así la de Rendo- 
va, primero, y luego la en vías de 
ejecución de Nueva Georgia. Allí 
la lucha terrestre es encarnizada y 
se han producido violentos comba
tes aéreos y navales, con pérdida 
de unidades medias y centenares de 
aviones de ambos bandos. En el 
momento actual el contacto se ha 
cerrado estrechamente.

¿Ofensiva en Rusia?
Cuando la opinión estaba conven

cida de que en el Este no habría 
acontecimientos importantes este 
verano, si bien aquí y allá, inter
mitentemente se publicaran infor
maciones de interpretación contra
ria, súbitamente se ha desencade
nado una grande y violenta bata
lla, a juzgar por su extensión—260 
kilómetros—y las pérdidas soviéti

ANIVERSARIO
Cúmplese ¡en estos días un año que PUEBLO, atento siempre a las 

inquietudes españolas, inició, con la publicación de este Suplemento, una 
tarea plena de entusiasmo y anhelos. Dos móviles principales impulsaron 
nuestras voluntades para tal empresa: primeramente, dotar a los núcleos 
populares de la Patria de un asequible manantial informativo de la 
situación mundial, enrevesada como nunca por el trágico acontecer de 
una guerra decisiva para muchas generadiones; en segundo lugar, como 
lógica ambición de nuestros afanes, imbuir en los corazones de España 
el fecundo sentimiento de hermandad que multiplique las eternas virtudes 
de la raza por obra y gracia de una encendida fe en* los destinos patrios.

La proyección sincera en nuestras páginas de los sucesos palpitantes 
que conmueven al Planeta sirve a estos fines con entera consciencia de 
que aportamos a los lectores un instrumento necesario, aunque modesto, 
en estos días que vivimos. España, madre de pueblos y génesis de cultura 
imperecedera, conserva en su seno fértil cantera de nobles impulsos, 
y en este remanso de paz que su invicto Caudillo, con el favor de Dios 
y la virtuosa laboriosidad de sus hijos, nos procura, contempla con 
atención las transformaciones que la terrible lucha ha operado en el 
Mundo. Sírvenos de aliento en nuestra cotidiana labor en pro de los 
intereses de España la simpatía y favor que nos dispensa, generoso, el 
público nacional, y animados por el ardiente deseo de corresponder al 
afecto popular con las normas que dicta el patriótico entusiasmo, entramos 
hoy en el segundo año de nuestro caminar por las agrestes rutas del 
Mundo. Unamos nuestro voto al de los buenos españoles por que la 
Providencia nos depare en este segundo año de publicación un bello 
amanecer de paz en todos los hemisferios. ¡Arriba España! ¡Viva Franco!

cas (777 aviones y más de 300 ca
rros en tres días).

Se dice que la causa inmediata 
del encuentro fué un reconocimien
to ofensivo alemán al norte de Biel- 
gorod, que provocó una desmesu
rada reacción bolchevique, y que, 
en "definitiva, ninguno de los dos 
bandos tenia intenciones de ofen
siva, al menos por ahora. Bien pu
diera ser. Muchas grandes batallas 
de la Historia se han originado de 
una. manera semejante. Ahora, lo 
curioso es que los enemigos se echan 
la culpa el uno al otro y aseguran 
que es el contTaTÍo“'quien ha des
encadenado una gran ofensiva.

En definitiva, para nosotros, la 
cosa no tiene mayor interés; el he
cho es que se ha planteado una 
gran batalla, que nadie es capaz de 
detener y que, como consta que 
ambos enemigos tienen en la in
mediata retaguardia de la zona de 
lucha medios potentísimos y nume
rosos, aun on contra de la volun
tad aislada de cada uno de ellos 
bien pudiéramos estar en los prin
cipios de una campaña, aunque tar
día, de positiva influencia en la 
marcha de la guerra, especialmen
te desde el punto de vista del Eje, 
que/ acaso se encuentra en víspe
ras del ataque anglosajón. No hay 
duda que si los anticomunistas con
siguen una brillante victoria entre 
Orel y Bielgorod la explotarán, y 
que su situación en el Este que
dará consolidada, con lo que el Eje 
disfrutará de mayor libertad de ac
ción frente a los propósitos o rea
lidades de invasión del Continente.

Los propósitos que recíprocamen
te se atribuyen en su supuesta 
ofensiva: conquista de Moscú para 
los alemanes y recuperación del 
granero ucraniano para los rusos, 
parecen desmesurados para la ex
tensión de la zona en que la ofen
siva ha comenzado, ya que, en rea
lidad, sólo en los dos extremos del 
frente de batalla, norte de Bielgo
rod y sur de Orel, se combate con 
auténtico encono. Recuérdese, por 
ejemplo, que Von Bock inició sus 
operaciones el año pasado con un 
frente de ruptura de cuatrocientos 
kilómetros, y que al cabo su ata
que terminó en punta frente a Sta- 
lingrado, no más lejos, y desde lue
go menos excéntrico que Moscú 
respecto a la base de partida.

Hay un hecho cierto, que con
vendrá acaso tener presente: que 
la estabilización de un frente im
puesta por una defensiva estraté
gica requiere acciones ofensivas po- 

1 tentes de vez en cuando, para que 
la defensiva no se debilite en re
lación a los medios que el bando 
opuesto puede ir acumulando. Hay 
que ir haciendo descargar las nu
bes tormentosas a medida que se 
formen, antes que su importancia 
resulte claramente peligrosa.

El frente medite
rráneo de invasión.

Las acciones aéreas del frente 
mediterráneo continuaban con las 
mismas características de intensidad 
y puntos de aplicación que en se
manas anteriores. Las informacio
nes sobre acumulación de medios de 
desembarco en los puertos africanos, 
pero sin precisar la región de mayor 
densidad, se han traducido en el día 
de hoy en la -noticia de un intento 
de desembarco én Sicilia, que -no co
mentamos por falta de datos.

Sin embargo, desde un punto de 
vista general, es posible hacer algu
nas reflexiones, y en parte reca
pitular las aparecidas en estas co
lumnas sobre la posibilidad de lo 
que hoy es un hecho.

Independientemente del desarro
llo que puedan tener las operacio
nes, es lo más probable que Sicilia 
sea para los aliados un objetivo li
mitado, cuyo conjunto tiene por fin, 
en el aspecto meramente militar, 
alcanzar la casi absoluta libertad 
de navegación en el Mediterráneo, 
con vistas a la preparación del ata
que principal al Continente, que aun 
hoy, atacada Sicilia, no creemos se 
dirija contra las tierras continenta
les italianas.

El desembarco de Sicilia, a pri
mera vista, pudiera rélactonarse con 
la batalla Bielgorod-Orel. Pero, bien 
pensado, no puede hablarse de coor
dinación estratégica entre am has 
operaciones.

Un hecho destacable en relación 
fPasa a la página segunda.),

jile íe las lam ■ 
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Cari Andrew Spaatz es \un gene
ral norteamericano: el jefe de las 
fuerzas aéreas de los Estados Uni
dos en Europa. La fisonomía de 
Spaatz, a diferencia de la de otros 
caudillos de tierra, del mar y del 
aire de las fuerzas norteamerica
nas, no lo distingue ni clasifica co
mo un hijo del Septentrión del he
misferio occidental. Ni Eisenhower, 
ni Clark, ni Chennault pueden ser 
otra cosa que norteamericanos; su 
fisonomía los revela como tales y 
su conducta y actuación nos lo po
ne en conflicto con su fisonomía.

Spaatz, sin embargo, al igual que 
viste el uniforme del Ejército de su 
país, podría congruentemente con los 
rasgos de su rostro y los destellos 
de su personalidad vestir el unifor
me británico; nadie habría de apre
ciar contrastes o incompatibilidad en
tre el hombre y su pergeño marcial.

Desde luego, Spaatz es un produc
to do la guerra presente, y la fama 
y nombradía por él alcanzadas en 
los últimos años se deben al auge 
de la aviación militar, a la que ha 
dedicado sus energías y entusiasmo 
en él curso de su vida el general 
norteamericano.

Nuestro biografiado cuenta en la 
actualidad cincuenta y un años de 
edad, habiendo nacido en Boyertown, 
en el Estado de Pensilvania. Cursó 
sus primeros estudios en las escue
las públicas de dicha población, de 
las que salió para ingresar en la 
academia militar de West Point. El 
año 1915 fué destinado a las enton
ces incipientes fuerzas aéreas del 
Ejército norteamericano. Esas fuer
zas consistían en aquel entonces de 
un contingente de reconocimiento, 
agregado al Cuerpo de Transmisio
nes. En todo e| Ejército yanqui no 
había en aquella época más que un 
par de docenas de aviadores, a los 
cuales les estaba inexorablemente 
prohibido el efectuar vuelos acrobá
ticos, tos cuales se consideraban co
mo un atentado a la seguridad del 
personal y a la integridad de loa 
aviones.

A pesar de todo, y ante la inmi

nencia de la participación de los Es
tados Unidos en la guerra europea 
de aquella época, la Aviación norte
americana juzgó conveniente alistar 
un grupo de aviadores civiles, espe
cializados en vuelos de acrobacia, 
como instructores de combate. Spaatz 
—uno de los tres primeros pilotos 
del Ejército, entrenado formal-mente 
én la nueva empresa—demostró una 
aptitud tan excepcional para los vue
los de peligro, que asombró a sus 
instructores, quienes en aquel en
tonces no sabían, aunque lo supie
ron después, qué el joven piloto, en 
anticipación a los hechos, se había 
entrenado en los vuelos acrobáticos, 
escondido detrás de una nube, para 
no ser observado por nadie y escapar 
así a la severa sanción que, de ser 
descubierto, le hubiera irremediable
mente alcanzado.

En agosto de 1917 Spaatz zarpó 
con rumbo a Fracia, como jefe de 
la escuadrilla número 31. A su lle
gada le esperaba una sorpresa des
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agradable. Después de presentarse a 
sus compañeros con las palabras: 
"Soy el único pil-"- norteamericano 
que está preparado para ir al fren
te”, se encontró con que sus supe
riores lo destinaron, no a| frente, si
no a una base dé entrenamiento, a 
la base de Issodun.

En los meses que siguieron al de
su llegada a Francia, Spaatz asedió 
incesantemente al general MUcheil, 
jefe de la aviación norteamericana 
en Europa, para que le autorizase a 
entrar en co>mbate, solicitud que, a 
pesar de todo, le fue denegada por 
considerarlo como insustituible en el 
campo de entrenamiento. A fines del 
verano de 1918, sin embargo, Mit- 
chell cambió de idea y Spaatz apa
rece en Saint-Michel con la escuadri
lla número 13. De su actuación en 
aquella época ha quedado como cons
tancia en su hoja de servicios el 
haber derribado tres Fokkers.

Un pooo decepcionado en su ca
rrera militar, al ceSe de las hosti
lidades, Spaatz regresó a los Estados 
Unidos, donde se dedicó a organizar 
y dirigir vuelos de travesía y expe
rimentos de bombardeo. En 1920 ga
nó el hoy general la primera carre
ra transcontinental, de Oeste a Es
te, volando un biplaza de Havilland 
con la marca de veintidós horas. Su 
hazaña más espectacular fué el vuelo 
en el avión "Questiovi Mark" en 1929. 
Los records de resistencia logrados 
por los aviadores británicos e italia
nos hicieron concebir a Ira C. Eaker, 
entonces capitán en Boeing Field, y 
en la actualidad jefe de la octava 
fuerza aérea norteamericana, la ¡dea 
del abastecimiento de combustible en 
vuelo. El piloto encargado de reali
zar el experimento no fué otro que 
Spaatz. El plan era arriesgadísimo, 
pues en líneas esenciales consistía 
en volar en precisa coordinación de 
movimiento a unos pocos metros de 
altura nada más del avión que se 
iba a abastecer de combustible. Des
pués de cincuenta horas, cuarenta 
minutos y quince segundos en el aire 
el “Question Mark” aterrizó entre la 
admiración general, y tanto Spaatz 
como Eaker fueron condecorados con 
la cruz de Vuelos Distinguidos.

Paralelamente a su fama de pilo
to comenzó a crecer entre los pro
fesionales su fama también de orga
nizador, y el Gobierno de Wáshing- 
ton lo designó para redactar y reali
zar el programa de aumento de las 
fuerzas aéreas norteamericanas, des
de 1.500 oficiales y 18.000 soldados, 
que era todo el contingente de la 
paz, a los enormes efectivos de la 
actualidad. Su nombramiento lo re
cibió Spaatz por teléfono la tarde 
del 7 de diciembre de 1941. Inmedia
tamente después de colgar el recep
tor, el general cogió su gorra, y sm 
dar ninguna explicación, se trasla
dó a su despacho en el Munitions 
Building, donde mandó instalar un 
catre, para no tener que ir a su 
casa a dormir. En su despacho se 
pasa Spaatz semanas enteras, sin sa
lir de allí en absoluto. El general 
Spaatz, anverso por temperamento a 
la vida sedentaria y burocrática, 
anunció desde el primer momento 
que no toleraría a sus jefes técni
cos que estuviesen pegados a sus 
pupitres, y que en aquella oficina no 
habría más papeles que los abso
lutamente indispensables.

El general norteamericano es bas< 
tante retraído y taciturno. Sin em
bargo, entre los episodios de su vi
da sé relata uno de no muy lejana 
ocurrencia en que el soldado destelió 
por su galantería y diplomacia. La 
Reina Isabel de Inglaterra llegó a 
un aeródromo norteamericano para 
saludar a varias unidades de la oc
tava fuerza que acababan de ate
rrizar en suelo inglés. Comenzó a 
llover, y las primeras gotas de la 
lluvia comenzaban a mostrarse so
bre el vestido de la Soberana. Spaatz 
se guitó la guerrera y la colocó so
bre los hombros de la Reina, a la 
qué cortésmente dijo: “Esto convier
te a Su Majestad en general de di
visión de las Fuerzas Aéreas Norte
americanas.” —

•-¡Atiza! ¡No he traído la máquina de escribirl

OlPlOllItli El 11PIHHILÍ
Una película para la que ha servido de guión
el libro del señor Davies ^Misión en Moscú"

CUANDO, no hace mucho tiem
po, estuvo en Moscú el envia

do extraordinario del Presi dente 
Roosevelt, Stalin ofreció á dicho en
viado, señor Davies, un banquete, al 
cual asistieron también Molotov, Lit- 
vinov y los embajadores de Norte
américa y Gran Bretaña. Se brindó 
copiosamente en tal acto, y los brin
dis eran pronunciados en el idioma 
vernáculo de cada comensal, y des
pués, traducidos, naturalmente, al 
lenguaje del jefe de los Soviets, que 
no iba a quedarse en ayunas en 
banquete de tanta resonancia. Du
rante el almuerzo Stalin pidió a Da

' vies noticias de su película “Misión 
en Moscú”, y Litvinov comunicó al 
jefe que llevaba en su maleta una 
copia del “film”. Es raro que un 
diplomático sea autor de un argu
mento de película. Parece éste un 
terreno resbaladizo, y es cierto que 
alguna vez alguien lo ha seguido; 
por ejemplo, lord Vansittar, quien, 
además de alguna que otra comedla, 
se lanzó a la conquista de la pan
talla. Pero el celuloide no copiaba 
escenas diplomáticas propiamente di
chas. Y mucho menos transcribía 
una misión especial. Este caso de 
ahora es único en la historia de la 
diplomacia, y no digamos en la del 
cine.

La cinta no ha sido proyectada 
aún en Europa. Sólo se tienen de 
ella las noticias que han transmiti
do los corresponsales en Wáshlng- 
ton de los periódicos ingleses. Se ti
tula, como hemos dicho, “Misión en 
Moscú”, y ha sido realizada en Hol
lywood por la Warner Brothers. “No 
se había realizado jamás hasta hoy 
un “film” como éste—escribe el co
rresponsal del “News Chronicle”—. 
Y cuando sea conocido por el pú
blico de América provocará una tem
pestad porque contiene y descubre 
entresijos políticos de los más pro
fundos."

Actores de Hollywood representan 
y recitan las partes del Presidente, 
de Stalin, de Ohurchlll, de Litvinov 
y Molotov, de Ribbentrop, Schacht, 
Kalinin y otros políticos contempo
ráneos. La finalidad de la cinta es 
demostrar al público cómo y por 
qué estalló la guerra, según la ver
sión norteamericana.

El señor Davies es en su vida co
rriente- tan sólo un abogado, aun
que también es un hombre de for
tuna personal. En 1936 fué enviado 
por el Presidente Roosevelt como 
embajador de los Estados Unidos a
Moscú, de donde regresó a fines de 
1938. Entonces comenzó a escribir 
su libro, “Misión en Moscú”, des
pués que Rusia había entrado en la 
guerra. El libro se puso a la venta 
en 1941, y constituye uná recopila
ción de sus Informes oficialía al D?- 
partamento de Estado, de sus car
tas a funcionarios y a sus amigos 
en los Estados Unidos, de rotas de 
su diario en la ciudad soviética. El 
libro obtuvo rápidamente un extra
ordinario éxito de venta, y pronto 
estuvo traducido a nueve idiomas.

El propio señor Davies ha dicho 
que quedó estupefacto el día en que 
la casa productora, Warner Bro
thers, le propuso hacer una película 
del libro y le ofreció una importan
te suma por los derechos de auter. 
Davies no creía que fuese posible 
hacer una cinta de aquel volumen. 
Pero la película fué realizada, y, a

Joseph Davies rodeado de su colección de porcelanas. Con la mano 
derecha sostiene su obra “Misión en Moscú”.

lo que parece, es un sutil y hábil 
medio de propaganda política.

Hollywood ha dado cima a una 
empresa nada fácil seleccionando ac
tores y actrices que pudieran ser 
algo así como “los dobles” de Jos 
personajes qpe desfilan poi- el com
pendio político que es “Misión en 
Moscú”. Es preciso reconocer que el 
resultado puede calificarse de per

OFENSIVAS EN EL 
PACIFICO Y EN RUSIA

(Viene de la primera página.) 

con el fructífero tema de la inva
sión es el golpe de mano de Creta.

Creta, ya lo hemos dicho, es el 
punto débil del frente meridional 
del Eje. Por ello, los alemanes lo 
están convirtiendo en una sólida 
fortaleza; porque haya sufrido un 
golpe de mano con seguro fin in
formativo no puede concluirse que 
vaya a ser objetivo inmediato de 
los aliados. Pero es probable que 
el ataque a Creta, si se produce, 
irá precedido de pequeñas acciones 
de este tipo; hay que descubrir el 
secreto do esos ingentes trabajos 
de organización de la isla, y los 
reconocimientos aéreos no serán su
ficientes. Posiblemente, los aliados 
repetirán pequeños “comma ndo s” 
sobre diversos puntos del litoral sur-

//Carmina Burana”
“Carmina Burana”, de Orff, 

marca una etapa en la evolu
ción de la ópera alemana. Se 
trata en esta obra de un ciclo 
de solos y canciones de coros 
de un manuscrito medieval en 
forma oratoriodramática. Esta 
ópera se ha estrenado en la ra
dio, y es hoy la ópera de la ac
tualidad. La Orquesta Nacional 
Bávara, coros, el barítono Kro- 
nemberg, la soprano Frantniks 
y el director Wetzelsberger han 
sido los elementos que la estre
naron* 

fecto: los actores se asemejan tan
to, por lo menos en la fotografía, a 
las personas que encarnan, que se 
les puede tomar por los propios re
presentados. Alguno , posee Irfcluso 
una efectiva semejanza con el per
sonaje que le han hecho represen
tar; otros ofrecen más vagamente 
el parecido. El truco há puesto, en 

europeo antes de decidirse al salto, 
y como elemento de preparación. 
Pero el ínfimo valor sintomático 
del golpe de mano de Creta deja 
de ser tal si se relaciona con el que 
tenga la concentración aliada de 
Siria y el peso de los factores geo
gráficos.

Bajas de la guerra.
Por poco o nada conocidas, y ser 

interesante, recogemos aquí, para 
terminar, las cifras oficiales de ba
jas de las fuerzas del Imperio bri
tánico desde el comienzo de la gue
rra, hechas públicas por el mayor 
Atice en los Comunes el mes pa
sado. Son las siguientes:

Muertos, 92.08^; heridos, 88.294; 
desaparecidos, 226.719; prisioneros, 
107.891. Total, 514.993 hombres, en 
el cual no están incluidas las bajas 
de la Marina mercante.

De estas cifras corresponde el má
ximo al Reino Unido, con 73.477 
muertos, 50.163 heridos, 75.403 des
aparecidos y 76.801 prisioneros. Si
guen después la India, con un to
tal de 101.979 bajas; Australia, con 
53.959; las colonias, 30.829; Sur- 
áfrica, 22.615; Nueva Z clan d a, 
19.345, y Canadá, con 10.422.

Ya en otra ocasión comparamos 
en los mismos momentos las pér
didas alemanas de ésta y la ante
rior Gran Guerra, advirtiendo có
mo la actual está costando a la 
Humanidad menos sangre que la 
pasada. Ahora nos lo confirma aná
loga comparación con las bajas bri
tánicas.

El Imperio inglés e Irlanda, en 
clncuent^ y dos meses de campa
ña, sufrieron 870.000 muertos y 
1.500.000 heridos. Ahora, en cuaren
ta y cinco meses, las cifras son 
92.000 y 88.000.

fin, lo que faltaba para que la ilu
sión sea más completa.

La película empieza con un pró
logo: lo pronuncia el mismo señor 
Davies. El prólogo dura alrededor 
de cinco minutos. Inmediatame n t e 
después Davies desaparece de la 
pantalla, y en su puesto, y para si
mular su presencia, entra en escena 
el actor Walter Huston, a quien 
acompañan Ana Harding (señora 
Daviesly Leonor Parker (Emlen, la 
hija del matrimonio Davies). En es
te momento de la cinta el señor Da
vies recibe instrucciones para reali
zar su misión del Presidente, en la 
Casa Blanca. No se ve al señor Roo
sevelt, pero se le oye. El correspon- 
sál del “News Chronicle” asegura 
que "no es la voz del Presidente, es 
la de un actor de Hollywood, pero 
que es extraordinariamente pareci
da a la que se percibía de una 
parte a otra de la mesa en torno a 
la cual se reunían cuando hubo la 
conferencia en la Casa I ica". Se
rá verdad esto y no será la que se 
oye la voz del propio Presidente? 
Pero he aquí que el señor Davies 
aparece en Berlín, donde conferen
cia con Ribbentrop y con Schacht, 
y helo ya en Moscú. Después la cin
ta recoge paso a paso el desarrollo 
de la misión de éste en Moscú y 

intercalan hábilmente escenas y 
episodios de la lucha política que so 
desenvolvía entonces en Norteamé
rica en pro y en contra de la inter
vención del país en la guerra. En 
estas escenas y episodios se exalta a 
la sagacidad y la sabiduría política 
del Presidente y se proclama el error 
profundo de los aislacionistas. Entre 
otras cosas, se recoge también en 
la cinta la votación de la Comisión 
senatorial del 11 de julio de 1939, 
donde fué rechazada la propuesta 
presidencial para la reforma del Ac
ta de neutralidad. La reproducción 
no habrá sido exacta si se tiene en 
cuenta que en la discusión los ais
lacionistas adujeron razones que 
ácaso no habrán podido ser repro
ducidas en la pantalla si no es con 
merma de lo que en fin de cuentas 
se trata de subrayar en el celuloide. 
Este método no es aceptable. Por
que los senadores que votaron con
tra la enmienda del Acta de neutra
lidad no hacían mas que represen
tar incluso actitudes claras de las/ 
más altas personalidades del país. 
De donde se deduce que se decía 
uná cosa y. se pensaba otra. Esto es, 
que se hablaba de la conveniencia 
de quedarse fuera del conflicto de 
Europa y al tiempo se tramaba la 
intervención. Así, pues, no andaban 
descaminados los doce senadores que 
votaron en contra, ya que ellos afir
maban que si había de mantenerse 
Norteamérica alejada de la lucha en 
Europa, no había por qué modificar 
en ningún sentido el Acta de neu
tralidad. Y se decía en la Casa 
Blanca, aunque, al parecer, sin gran 
convicción: “Para permanecer fuera 
de la guerra enmendamos el Acta 
de neutralidad." Para hablar con 
entera propiedad, lo contrario era lo 
que se debía haber afirmado: que se 
quería hacer la modiflcáción para 
llevar a Norteamérica a la guerra.

Otro método inaceptable en la rea
lización del film es este de haber 
dispuesto libremente de documentos 
oficiales. En otro país esto hubiera 
sido objeto de duras críticas. No es 
corriente proveer a unp. empresa 
privada de ese género de elementos 
para que se aproveche de ellos con 
beneficio para sí, pues en esta, oca
sión no hay provecho alguno para 
el público en conjunto, sino para 
unos señores que los explotan para 
su particular enriquecimiento.

Cuando el último embajador de In
glaterra en Alemania, sir Neville 
Henderson, publicó su libro “Misión 
en Berlín" se suscitó un debate en 
la Cámára de los Comunes, donde 
los diputados preguntaron al Go
bierno si era lícito a un funcionario 
hacér de su propia obra en servicio 
del Estado materia de un libro y 
de obtener provecho de la venta de 
ese mismo libro. Más adelante, el 
"Times", al hacer lá necrología de 
Henderson, encontró el medio de re
cordar con veladas alusiones la ex- 
trallmitación del señor Henderson.

Pero en el caso , del señor Davies 
no sólo se ha hecho el libro, que se 
ha vendido por centenares de miles 
de ejemplares, sino que, además, se 
ha realizado una película donde se 
utilizan documentos oficiales, todo 
ello en beneficio de la firma Waj-ner 
Brothers y del embajador. En Ingla
terra todo esto hubiera sido califica
do como algo poco delicado o, como 
suele decirse con fórmula demasia
do trabajada por el e u f e m i smo, 
"no correspondiente al espíritu del 
ser\’!ck> civil".

Alguien cree que la difusión de la 
película en Estados Unidos supondrá 
algo así como la explosión de una 
carga de dinamita por el fondo de 
la cinta, la exaltación que se hace 
de determinada política y la critica 
contra los adversarios de ella. El 
“Daily Heráld" escribe que los ais
lacionistas son puestos verdadera
mente en ridículo.

Por este medio es innegable que 
se explota un potentísimo medio de 
publicidad en favor de una actitud, 
y si cunde el ejemplo, la veidad es 
que se abre un cafiTvu insospechado 
para el cine.

La ley de Préstamo y Arriendo
desde el punto de visto inglés

£A ley de Préstamo y Arriendo, 
suscrita y refrendada por el 

Presidente Roosevelt el 11 de mayo 
de 1941, y específicamente consagra
da a la “promoción de la defensa 
de los Estados Unidos”, ha sido in

El transatlántico inglés “Quéen Elisabeth"

terpretada por el común de las gen
tes como una aportación financiera 
e industrial de Norteamérica a la 
causa aliada, en la que los recursos 
económicos y fabriles de los Esta
dos Unidos han venido a subvenir 
a la penuria de las naciones euro
peas y asiáticas empeñadas en 1a 
lucha al lado de las democracias.

Nadie puede dudar de 1a trascen
dencia que la ayuda norteamericana 
habrá de ejercer en los destinos de 
la guerra ni de la decisiv^ Influencia 
de la ley de Préstamo y Arriendo 
sobro ciertos países del mapa afli
gidos por 1a pobreza del suelo y la 
esterilidad de sus recursos industria
les; mas, sin desconocer esa premi
sa, existe en íntima reciprocidad con 
la misma un hecho menos divulga
do, pero no por ello carente de rea
lidad, y que es el de la ayuda que 
los Estados Unidos hán recibido de 
Europa, y más singularmente de In
glaterra; ayuda sin la cual el Pre
sidente Roosevelt no hubiera alcan
zado tal vez la posición de mece- 
ñas de la guerra, que indisputable 
señorea en la imaginación popular.

Los antecedentes que poseemos son 
de un mérito primordial en la fija
ción de las cargas y responsabilida
des de las naciones aliadas, y en 
especial de Gran Bretaña y Estados 
Unidos. Al iniciarse las hostilidades, 
hará pronto cuatro años, Inglate
rra se encontrába en casi Inconfe
sables condiciones de impotencia. La 
perspectiva más o menos inmediata 
de la colaboración norteamericana 
era acariciada en la mente de los 
estadistas británicos, que evocaban 
añorosos la alianza de la guerra an
terior. Cpmo en aquel entonces, uní 
palabra del Presidente norteameri
cano podía imprimir un giro más 
halagüeño a las cosas, que, realmen
te, por mucho tiempo marcharon 
bastante mal para los ingleses.

Mas decir que los Estados Unidos 
"querían" ayudar no equivalía exac
tamente a decir que “podían” ayu
dar. La aportación gigantesca con 
que Roosevelt habría de participar 
en la empresa aliada exigía unos 
preparativos no menos enormes, y 
eran estos preparativos para la apor
tación, más que la aportación mis
ma, los que constituían la inquietud 
capital en ambas orillas del Atlán
tico. Por una peregrina paradoja, 
«ín embargo, los ingleses, que se 
encontraban con el agua al cuello 
en los días y en los meses que si
guieron a Dunkerque y a Coventry, 
hallaron espacio y resuello para au
xiliar a sus auxiliadores, y asi, a 
despecho de las amenazas de Inva- i 
•ión de las Islas Británicas, con el 
enemigo nada más que a treinta R1- , 
lómetros de 1os hogáres ingleses, 
Londres envió a tres mil millas 
do distancia elementos de defensa 
para e1 Continente norteamericano.

La producción de material bélico 
en Inglaterra entre los años 1941 y 
42 estaba muy lejos de alcanzar una 
cifra persuasiva, mas elfo no fué 
óbice para que se desmontaran de 
las fábricas inglesas cuatrocientas 
máquinas, con una capacidad de pro
ducción conjunta, mensual, de un 
cuarto de millón de proyectiles. En 
la misma época se desmontaron 
también, para embarque a ios Es
tados Unidos, doce fábricas de mu
niciones completas, y aparte de ello 
Gran Bretaña renunció a la entera 
producción de tres grandes fábricas 
d.e municiones en el Canadá.

En los momentos de alarma que 
Siguieron a la declaración de hosti
lidades, Norteamérica carecía de de
fensa antiaérea, e Inglaterra, que 
veía volar diariamente sobre su te
rritorio a los aviones enemigos, en
vió al otro lado del Atlántico caño
nes antiaéreos, muchos de los cua
les protegen áún el Canal de Pa- ¡ 
namá. Aparte de esa aportación a 
la -defensa norteamericana, Inglate-

rra se desprendió en favor de los 
Estados Unidos de seis mil globos 
de defensa aérea, que en lás pala
bras de Stattinius, administrador del 
Préstamo y Arriendo, constituyeron 
“una de las ayudas más importantes 

que hemos recibido del Reino Uni
do”. Mas si Norteamérica estaba en 
aquellas calendas amenazada por el 
aire, no lo estaba menos por el mar. 
Los hundimientos de los navios coh 
la enseña constelada en la costa oc
cidental del Atlántico habían alcan
zado cifras aterradoras, y aquí In
glaterra vino una vez más al soco
rro de su aliada, enviándole aviones 
con sus dotaciones bien entrenadas, 
destructores y “corvettes", algunas 
de estas últimas construidas en los 
astilleros del Reino Unido con ele
mentos obtenidos a base de la ley 
de Préstamo y Arriendo.

Pero si la colaboración británica 
en la defensa del Continente ameri
cano resalta elocuentemente en los 
datos anteriores, ella palidece ánte 
la colaboración industrial y econó
mica, a la que hubo de referirse 
Roosevelt en el texto de un informe 
al Congreso sobre materias relacio
nadas con las facilidades de Prés
tamo y Arriendo, en los términos si
guientes: “Antes de votarse la ley 
de Préstamo y Arriendo, tos pedidos 
británicos y los de las otras nacio

Las piedras minerales que el esfuerza español

nes aliadas, juntamente con 1os que 
siguieron a base de esa ley, contri
buyeron en gran modo a la expan
sión de nuestras facilidades manu
factureras, sin las cuales el progra
ma bélico no estaría tan adelantado 
como está hoy.” Y el propio Presi
dente Roosevelt, en otro pasaje del 
referido informe, añadía: “Nuestro 
Ejército y nuestra Marina han reci
bido una ayuda inmensa al trasla
dar a esos institutos considerables 
cantidades de material en esa for
ma financiado." Y no de otro modo 
podía expresarse Roosevelt cuando 
las compras del exterior, principal
mente británicas, habían ascendido 
a unos 7.000.000.000 de dólares, "en 
gran modo en exceso del valor de 
las entregas realizadas a base de 
la ley de Préstamo y Arriendo has
ta la fecha". La última cita está 
igualmente tomada del Informe en 
cuestión.

Y si de este orden de ayuda bri
tánica a los Estados Unidos pisa
mos a la participación de la flota 
mercante inglesa, nos bastará para 
justipreciarla el apelar al testimonio 
del almirante norteamericano Land, 
quien afirmó que “la mayor parte 
de los movimientos de nuestras tro
pas no hubiera sido posible sin el 
concurso de los grandes transportes 
de Gran Bretaña". El almirante 
Land, desde luego, se refiere a los 
colosales transatlánticos “Queen Ma- 
ry", de 85.000 toneladas, y al “Queen 
Elisabeth”, de 83.000 toneladas, y el 
hecho también de que de los 850 na
vios que tomaron parte en el des
embarco del Africa del Norte, dos 
terceras partes eran ingleses.

A pesar de todo, la ayuda inglesa 
puede decirse que no comienza has
ta después del desembarco de tropas 
americanas en Europa. E¿ total de 
los gastos en que ha incurrido Gran 
Bretaña en beneficio de las fuerzas 
norteamericanas llega ya a 600 mi
llones de dólares, incidentálmente un 
30 por 100 de los gastos de Norte
américa en Francia e Inglaterra en 
la campaña 1914-18.

■11 ■ El ■
HAY QUIEN SE QUITA LOS OJOS.
RUEDAS DE MADERA.-AUTOCURAS. 
UN COMENTARIO DEL “NEWSWEEK”

Doce sabios se han reunido en 
Estocolmo para ver cuándo sé aca
ba el Mundo. Parece ser que una 
guerra como la de Troya no di
vierte a los expertos y éstos an
dan buscando el fenómeno de la 
gran tragedia universal en el alto 
mundo sideral y en las complica
ciones atmosféricas. La añeja teo
ría de un progresivo enfriamiento 
de la Tierra ha perdido valor. Tal 
vez el Sol se encargue de dar al 
traste con nuestro planeta, si he
mos de creer a uno de los doce sa
bios antes aludidos, quien afirma 
que una explosión del luminoso as-' 
tro alcanzaría a la Tierra después 
de cinco horas del fenómeno solar. 
Inmensos cascotes nos arrollarían 
a una velocidad vertiginosa y pro
vocarían otras explosiones apocalíp
ticas. Otros creen hallar el fin en 
la constelación de Hércules, hacia 
la que nos dirigimos, según los as
trónomos, fatalmente, velozme n t e, 
irremediablemente. Todo esto, que 
ocurrirá cuando Dios quiera y no 
cuando se empeñen doce sabios, 
atrae la atención de las gentes des
de hace una porción de años.

Y, sin embargo, hay quien inven
ta tragedias como si fuera peque
ña la que asuela actualmente a! 
Mundo.

No se los ojos.
El “New York Post", de Nueva 

York, publica un interesante repor
taje sobre una película protectora 
de los ojos. Se trata de una cora
za transparente, de una materia in
astillable y elástica, que se aco
pla sobre las órbitas de los ojos 
para protegerlos y hasta hermosear
los. Su finalidad inmediata era la 
de evitar las heridas de ojo en los 
trabajos de las fábricas de guerra. 
Con el moderno invento quedaba 
anulada la acción de las partícu
las de acero que saltan con la ve

locidad de un rayo cuando se tra
baja en ciertas aplicaciones del me
tal. Se ha llegado incluso a Ja con
fección de lentes mediante este in« 
vento. Lentes sin esa aparatosa y 
horrible armadura que en deter
minadas ocasiones afean ciertos ros-

Para proteger los ojos de los obre
ros que trabajan en los talleres 
metalúrgicos emplean en Alemania

- unas gafas especiales

tros femeninos. De esta manera Bé 
se acusa la falta 
hasta puede simular 

de dioptrías y
ta--

maño de las niñas de 
tanta intervención tiei 

que 
en ia lu

minosidad y la belleza de un roa- 
tro. Asi habrá quien, atraído por 
ios bellos ojos de una mujer, que
de decepcionado cuando ésta se los 
quite con la mayor tranquilidad y 
deje al descubierto otros más pe
queños y miopes. “¡No se quite us
ted los ojos!”, se diría en esa oca* 
sión.

¡Cúrese usíeúl
En una revista norteamericana se 

publicaba no hace mucho tiempo 
un extenso artículo en el que se 
trataba de la cura de úlceras de 
estómago mediante la autosugestión. 
El procedimiento se apoya en la 
teoría de aquel dicho que afirma 
que “quien de tanto pensar acabó 
por enfermar”. Es decir, que cuan
do un hombre se pone a vueltas 
.con su cerebro y la idea de una 
úlcera, ésta aparece como pesca
da con caña. Entonces no había 
más que no pensar en la úlcera o 
afirmar para s adentros: "¡No 
tengo úlcera!" El malhumor, cau
sa de muchas dolencias, entre ellas 
el “mal de hígado”, es el peor ger
men. Hay que combatirlo con su 
peor enemigo, que es el buen hu. 
mor. Se citaba en el referido tra
bajo que un empleado de una fá
brica, obsesionado por un comple
jo de inferioridad en el que creía 
firmemente lo había colocado el des
pego de que le hacía objeto el di
rector, no comía apenas y se le 
indigestaba lo que engullía. Las ma
las digestiones dieron al traste con 
su humor. La idea de la úlcera se 
fijó en su cerebro de una manera 
alucinante, y ésta acabó por apa
recer en su estómago. De nada va
lía el régimen ni el reposo. Uni
camente cuando el médico supo la 
causa del mal moral que corroía sú 
espírtu pudo combatirse su enfer
medad.

i-os cazas alemanes 
Jachan al revés.

El método de vuelo Invertido pa
ra combatir con aparatos de caza 
no es nada nuevo, aunque se cite 
con matices de asombro en el "News
week”. Ya el general alemán Udet, 
en sus Memorias, nos cita algunos 
casos de ataque, precisamente con
tra aviadores norteamericanos, em
pleando el procedimiento del vuelo 
invertido. El citado periódico dice 
que la nueva táctica se empleó por 
primera vez durante un incursión 
de fortalezas volantes sobre Saint- 
Nazaire. Dice el capitán J. W. Cár
ter de Lawton: “Nos atacaron los 
cazas alemanes de frente e irrum
piendo directamente en nuestra for
mación. Algunas veces no estarían 
a más de setenta y cinco pies de 
distancia.” El capitán Clifton Py- 
le afirma: “Se echaban encima y, 
daban lentas vueltas mientras iban 
disparando verdaderamente comoeij 
una exhibición de vuelo.”

M.C.D. 2022
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Importancia del arma submarina

IOS SUMERGIBLES TRANSFORMADOS
EN BARCOS DE TRANSPORTE

EN TORNO A LA INVASION

Un puente gigantesco 
entre Inglaterra y Francia

LA INDUSTRIA 
CINEMATOGRAFICA 
EN ITALIA

Paraíso en el que sueña el pueblo norteamericano
que tuvo que efectuarse durante la 
noche, sumergiéndose en el trans
curso del día el submarino para no 
ser avistado por las tropas niponas.

En la ¿«erra de 1914»
La idea de utilizar a los subma

rinos como buques de carga para 
burlar el bloqueo enemigo no es 
nueva. Ya durante la pasada gue
rra los alemanes enviaron al “Bre- 
men” y al “Deutschñand” a los Es
tados Unidos; burlando él bloqueo 
británico, los mencionados subma
rinos consiguieron en 1917 abaste
cer a los que vigilaban frente a 
las costas norteamericanas con pe
tróleo y torpedos. En la guerra ac
tual los submarinos alemanes no 
sólo han burlado la vigilancia bri
tánica en el Atlántico, sino en el 
Indico y el Canal de la Mancha, 
pues pese al bloqueo inglés, va
rios submarinos han llegado a puer
tos áleinanes transportando valio
sos cargamentos procedentes del Ja
pón.

En el pasado año, la guarnición 
y la población francesa de la colonia 
de Djibuti, en Africa oriental, fué 
abastecida por submarinos france
ses, que lograron «sí impedir que 
el haanbre obligase a capitular al 
gobernador general. Desde Madagas- 
car, antes de la ocupación de la 
isla por los ingleses, los submarinos 
transportaron víveres a Djibuti atra
vesando él Indico y el Mar Roja.

Submarinos cister
nas.

A nr.porrancia del arma su"b- 
maána e# la guerra ha sido 

recientemente acentuada per los úl
timos grandes éxitos de los sumer
gibles del Reich en el Atlántico y 

anuncio de que Alt manía dis
pone al presente de submarinos- 
cisterna y de reparación de unida
des averiadas, revelación que ha im
presionado hondamente a la opinión 
pública anglosajona, que ve en este 
yerjecctonamiento de las posilibida- 
<^s de los sumergibles mayores 
Amenosas contra su navegación, en 
situación muy crítica desde hace 
meses por la creciente proporción 
de tonelaje destruido.

Las naciones unidas utilizan tam
bién submarinos como unidades do 
carga; asi, por ejemplo, se ha, anun
ciado no ha mucho que el sumergi
ble británico “Porpoise” ha llegado 
a puerto después de haber sido uti
lizado como petrolero; en efecto, el 
“Porpoisc", cargados sito tanques con

petróleo, fué encargado de desem- 
Itarcar gasolina de aviaclóái en Mal-. 
íj» cuando, agoladas las cañsteucias 
dÓ a<iuella isla, los aparatos que 
Aperan desde sus bases tuvieron 
ípec desistir de toda actividad con

bis bases dei Eje y las jorma- 
tf^.nes gcrmanoitalianas que a dia
rio machacan con bombas de todos 
Pos calibres las instalaciones ds la 
•«se inglesa.
^tros iwliOí Ha.ToMulbii

marinos, alcanzados sin torpedos m 
cañones, no serán revelados por ro
sones de índole militar hasta des
pués de terminada la contienda; e»- 
tonces se verá cuán importante ha 
sido el papel asignado a estas uni
dades de guerra por Tos dos blo
ques beligerantes en esta segunda 
contienda m undial.

La amenaza del 
arma submarina.

El, cmplep de sumergibles en mi
siones distintas de las de atacar a 
los buques aliados exige una habi
lidad, una osadía y una imaginación 
poco frecuentes; la técnica alemana 
ha conseguido perfeccionar hasta tal 
punto el submarino que, sin nbigíin 
género de duda, esta clase de bar
cos constituye hoy el mayor peli
gro para los anglosfijoncs, imposi
bilitados—según confesión de ellos 
mismos—de emprender toda clase 
de operaciones ofensivas de enver
gadura mientras subsista la amc- 
naza que hoy se cierne sobre la 
navegación británica y americana.

Úna de las mayores ventajas que 
presentan los submarino^ es la de 
que puéaen pasar desapercibidos por 
zonas eH las que btujues dé super
ficie no tardarían en ser destruidos. 
La invisibilidad de estos barcos ha 
sido aprovechada para eí transpor
te de toda clase de cargamentos 
esenciales—desde tropas de choque 
a lingotes de oro—de un punto a 
otro, por regiones enteramente do
minadas por el adversaria. Asi, por 
ejemplo, durante las operaciones ja
ponesas en, el archipiélago de Fili
pinas, submarinos estadounidenses 
transportaron a Bataan y Gorrcgidor 
mu nido nes, otoñes, material y 
hombres para las fuerzas de Mac 
Arthur. Un cargamento de piezas 
antiaéreas con todos sus accesorios 
fué desembarcado en Corregidor por 
otro submarino» mucho después de 
haber quedado cortadas las comuni
caciones de superficie con las Filipi- 
tias por las fuerzas japonesas.

También zaiparon de Filipinas va
rios submarinos con evacuados; e¡ 
mismo Presidente Manuel Quezón 
tuvo que ser salvado en un subma
rino, y posteriormente el general 
Mac Arthur, actual jefe de las fuer
zas aliadas del Pacífico surocciden- 
tal, abandonó Filipinas en otro sub
marino. También fueron evacuadas 
varias personas por submarinos norr 
teamericanos de las Salomón al des
embarcar en aquel archipiélago las 
fuerzas del Imperio del Sol Na
ciente. Finalmente un submarino de 
los Estados Unidos penetró en la

Han transcurrido veinticinco años 
desde que los alemanes Concibieron, 
por vez primera, la idea de utilizar 
a los submarinos como buques-cis
terna. En la actualidad la Flota suíb- 
marina alemana cuenta con nume
rosas unidades que se empican co
mo barcos-nodriza que abastecen a 
largas distancias de sus bases a los 
grwpos que vigilan todos los secto
res del Atlántico, impidiendo la lle
gada de los convoyes americanos, 
indemnes, a los puertos de Gran Bre
taña o Rusia. Otros submarinos se 
encargan del aprovisionamiento da 
víveres y torpedos, y otros, en fin, 
tienen la misión de reparar en alta

bahía de Manila, estando toda ésta 
dominada por el fuego japonés, («r* 

jgando el oro* la plata y otrosí,válo- 
NéWd Tesoro, indígena ^^mbar-

mar las averias SufrUhto porTbb gru
pos de operaciones.

Comoquiera que él Uansbordo do 
torpedos y la reparación áe des
perfectos seria casi imposible en un 
mar agitado, los grandes subma
rinos transoceánicos que sirven co
pio unidades auxiliares a la Flota 
submarina van provistos de tojuas 
especiales que penniten el abordób» 
je sitl el pienor riesgo, . ■

Duraiffd las operaf^ttgl prepara-

La realización del proyecto hubiera 
alterado la marcha de los acontecimientos
En 1926 el ingeniero suizo se

ñor Jaeger presentó en Londres 
y en París el proyecto de un 
puente sobre el Canal de'la Man
cha. Inglaterra y Francia queda
rían unidas por ferrocarril, ca
rreteras, canales y ríos navega
bles. Si es cierto que el tamaño 
de la nariz de Cleopatra pudo 
haber cambiado la suerte del

de 300 metros y la profundidad 
de unos 180 pies.

Toda la estructura sería cons
truida en línea recta desde el 
Canal a Deal, y al llegar aquí el 
tráfico rodado se desvia hacia 
el Oeste para unirse con las re* 
des actuales de ferrocarriles g 
carreteras que van a Londres.

No se ha tomado a Dover co>

Ha st a  hace poco las ignotas y 
milenarias regiones del Asia 

Central .sólo preocupaban a sabios, 
poetas y novelistas, y sus d^cripcio 
n»s y trabajos, qué lindaban siempre 
¿ntre lo fantástico y lo real, servían 
únicamente para distraer nuestro es
píritu, cuando cansado de la cotidia
na y positiva realidad ansiaba bus- 
mr algún lugar que le sumiera en 
el misterio. Hoy día han cambiado 
mucho las cosas. La guerra, con su 
vértigo dinámico y acelerado, obliga 

todas ¡as regiones de la Tierra a 
participar activamente en los aconte
cimientos trascendentales que esta
mos viviendo. La imposibiltdad de 
utilizar las vías corrientes de comu
nicación por encontrarse parte de 
tilas en poder de distintos belige
rantes, ha obligado a todos los pue- 
Élos a servirse dé viejas ratas y ca-

hombres de Washington no hacían 
otra cosa que defender sus intereses 
en una de las principales zonas de 
bu expansión económica y hasta polí
tica, pues los industriales y nego
ciantes fueron de los primeros que 
reconocieron las inmensas riquezas 
vírgenes existentes en China, así co
mo las cuantiosas ganancias que se 
podían producir una vez explotadas, 
apresurándose con tal motivo a obte
ner el (monopolio pertinente. La ex
pansión americana en China tiene 
además un fondo casi romántico, qud 
hace ver con honda simpatía a Ja 
opinión pública todos los intentos qub 
se hagan para asegurar la penetra
ción estadounidense en d centro del 
Continente asiático. Desde que Ja
mes Hilton publicó en 1933 su nove
la “Lost Horizon", son muchos los 
norteamericanos que sueñan con des

rodean se levantan viejos e inmepsoe 
conventos, repletos de incanculwles 
riquezas. En sus enormes Bibliotecas 
se reúnen junto a manuscritos de 
todas las edades colecciones de los 
últimos mesés dél ‘‘Time” y otros im
portantes periódicos modernos. Todo 
cuanto ha producido la humana cul
tura tiene allí su representación. Nin
gún mortal que contemple todas las 
maravillas reunidas y coleccionadas 
en aquel lugar puede volver a salir 
de Shangri-La* que desea permanecer 
oculta y desconocida hasta el día en 
él que el mundo, agotado y extenuado 
por las guerras, tenga necesidad de 
su rico patrimonio espiritual. Esta 
privación total de su libertad le co
rresponde al protagonista de la nové- 
la, que es un gobernador inglés, es
capado en un avión al producirse 
Una revuelta de los indígenas del té-

Mundo, no es menos exacto que 
la realización del proyecto del 
señor Jaeger hubiera cambiado 
también la Historia de Europa. 
Cuando el estudio fuá presenta
do se comentó las, ventajas e in
convenientes que en 1o futuro po
día ofrecer este puente gigantes
co. En Londres estimaban que, 
aun en caso de guerra, Inglate
rra no resultaría perjudicada por 
la existencia del puente. Y al
guien recordó entonces que toda 
la historia guerrera de la Gran 
Bretaña ya unida a su amistad 
con Francia. Que Inglaterra no 
se embarcaría jamás en una* aven
tura bélica sin su aliada Francia.

De Calais a Deal.
En el proyecto presentad ) se 

estudia la construcción de dos 
diques paralelos desde Caíais a 
Deal—unos 42 kilómetros-^—, sobre 
los duales pasaría el ferrocarril 
y tráfico rodado. El espacio entre 
los dos diques constituiría un ca
nal, desde Calais a Inglaterra, 
que podría continuar a través dei 
noroeste del Condado de Kent 
hasta Heme Bay, en el estuario 
del Támesis.

El coste de la obra se calcula
ba en unos 2.800.000 libras.

Como se trata de una obra so
bre la superficie del mar, y ha
bida cuenta de las necesidades 
dé! tráfico marítimo tanto en Deal 
Cómo en Calais, se construirán en 
ambas ensenadas dos grandes 
puertos, con puentes levadizos pa
ra el tráfico ferroviario y roda
do. La distancia entre los diques, 
O sea él canal, será de algo más

desémbaíxx) angloanxerico 
tí» £11 A frica del Norte, un sub-ma* 
Mno aliado desembarcó en ki costal 

al teniente general Marh 
'tiArji, quien, ti» CVfilpañla de «L 
g^ISS ofiddlcs oníericanos, negoc^i 

HetewxMUtdas autoridades locales 
Zto ^talles 9b 1» invasión. En la pa
sada contienda, en abñl de 1016, u» 
^^mdl'ino de los Imperios centrales 

en lixu^da a Rogar Car 
BnevA, que fomentó Ta rebelión del 

Ir-ctto fepublicaíto Irlandés, creaipi 
Í0T eeña problema pavA la Gra» 

Brétaña.
Estos detalles, y otros muchos que 

«O se harán públicos hasta la terml- 
ug$ión de las hostilidades, demues- 
¿í:«» el papel decisivo que los sub- 

mtirinqa pueden desempeñar y dcs- 
^nipeñan 6b la guerra mundial quá 
vcWla M ÜlSZlíe futura do Europa.

mo punto de partida del puente 
por el lado de Inglaterra para 
evitar las corrientes de la entra
da de eSe puerto, que podrían re
presentar serias dificultades para 
la construcción. Estas corrientes 
son tan fuertes, que los barcos 
que realizan la travesía entre Ca
lais y Dover tienen necesidad de 
entrar en este puerto a toda ve
locidad para evitar el ser arras
trados contra las escolleras.

Consecuencia»*

, .Una de las primeras*1 conse
cuencias del proyecto de Jules 
Jaeger sería revivir el tráfico de 
“ferry-boats”, tan útiles en la 
guerra de 1914. Así como el trá
fico ordinario del Canal podría 
salir de Harne Bay, en el bajo 
Támesis, con dirección a Calais, 
evitando el mar abierto, trenes 
de mercancías podrían ser trans
portados en “ferry-boats” de Deal 
a Calais para luego circular por 
los ferrocarriles de Francia y en* 
lazar con los, del resto del Con* 
tinente. ¡

A juicio de los técnicos, el prox. 
\ecto del ingeniero suizo es dé 
más fácil realización que el cé^ 
lebre túnel submarino. Las autori* 
dades inglesas se mostraron eiif 
tonces partidarias de la construc* 
ción del puente, aun después da 
haber estudiado las Contingencias 
de una guerra futura. “Fácil es 
imaginarse—dijeron—que de ha
ber existido el puente en la úl
tima conflagración mundial hu
biera representado una ventaja 
estratégica del más alto vatol 
imaginable, ya que hubiera cons* 
tituído el mejor laso de unión 

H de todas las líneas de comunica
ciones ¡con Europa.” fTados estos 
argumentos tienen todavía actua
lidad. La iniciación y desarrollo 
de fa guerra de 1939, que aún 
abrasa los campos de Europa, hu
biera cambiado fundamentalmen* 
té en caso de que el proyecto del 
célebre ingeniero suizo se hubie
ra convertido én realidad. La ayu
da de Inglaterra a Francia en 
las horas del desastre quizá re
vistiera carácter de más eficacia} 

también la terrible Hmen^i 
U Alemania sóbre las Islas 

cas se habría manifestado 
no en ataques aéreos dé poco re
sultado práctico a la larga, sino 
éh Una rápida invasión en aque
llos días en que la svástica fla- 
imeaba en la orilla francesa del 
Canal a muy poca distancia dé 

4 '*'6 Amedrentada Albiótt.
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Minos, ya casi completamente olvida- 
idos y que al ponerse nuevamente en 
disposición del tráfico parecen resuci
tar las milenarias y adormecidas tie
rras que recorren.

Ningún acontecimiento, por Impos
tante y trascendental que fuera, ha 
hecho olvidar a los Estados Unidos 
ia guerra del Extremo Oriente. Dés- 
Ues los primeros días de esta con
tienda Norteamérica mostró su de
cidido empeño de aymdar al Gobierno 
1^ Chungking, y además del envío 
constante de material bélico, autori
zó y fomentó la organización de un 
$uénpo tie ejército voluntario, cuyo» 
aviadores han constituido la base 
fundamental de la aviación de Chan- 
Kai-Chek. Con todos éstos pesos los

Viajes de libros: 
Paris-Berlín

I En París, Luden Rebafet, an
tiguo colaborador de “Je Suis 
-í’artout” ha escrito un libro, que 
^ya se está traduciendo, titulado 
Y^es decombres”, en donde Uri- 
tica apasionadamente el corrom
pido sistema social y político 
Te Francia.

■ _ Las e d i dones Tauchnitz en 
lengua francesa acaban de pu
blicar la novela “Cbercheurs cKor 
.en Franconie”, del novelista alé- 
"inán Schnack, y también ejt ÉA- 
rís luce en las librerías una edí- 
^^n francesa de la biografía 
^Kalner Marle Rilke^ de Katha- 
dárta fííppenberg.

Una esclava de 
Moscú

v Recientemente ha sido inaugu
rada en Lyóít la Exposición “El 
bolchevismo contra Europa”. El 
secretario general de Propagan
da, Creyssel, hizo ver la poten
cia diabólica que representa el 
bolchevismo, que vuelve conf<d 
Í Humanidad todos los adelad* 

s de la civilización. Una Eurd* 
¡pa sovietizada no seria otra co* 
lsa que la esclava de Mosyú.

PEKIN

Hami
%Suchou

Lhasa

cubrir la misteriosa Shan^ti-La. El 
éxito de ésta obra fué enorme, y son 
pocos hoy en América los que la des
conocen, pues además de sus numó 
rosas ediciones fué leída en sesiones 
radiofónicas por el popular jocutor 
Alexander Wollcott, que tenia pen-

JOSE STILWELL

diente del aparato de radio a millo- 
¿es de "entusiastas oyentes. Su po
pularidad se acrecentó todavía más 
Cuando un director de Hollywood B'd 
decidió 3 llevar este tema al cine.

La Biblioteca cite
Sban¿ri-La

Shangri-La es una misteriosa, y 
oculta ciudad, escondida en lo más 
profundo dS loa valles que salpican 
las Secadas montañas existentes en 
él centro de Asia. La pureza del 
airé que la circunda y determinadas 
circunstancias atmosféricas permiten 
R los hombrés que en ella moran vi» 
vlr^hásta friás de doscientos años. Hit
las^vérticntes de To»*<nontes que la

o1

*SianFu

n-itorio que regentaba, y que va R 
parar a Shangri-La por una serie 
de peripecias que no es éste el lu
gar de referirlas.

La presencia Ja 
Stilwellv

Eos Estados Unidos se esfuerzan 
cada día más en aumentar eu in
fluencia en China, y para ello no va
Cilan en eliminar cualquier rival que 
pueda poner en peligro su hegemonía 
política y económica en aquellos lu- 
garés del Globo. La presencia de 
Stilwéll, generalísimo americano de 
todas las fuerzas americanas en Chi
na, India y Birmania, ‘én las confe
rencias de Washington demuestra 
claramente la preocupación de los 
Estados Unidos en todo lo que se 
refiera « la guerra del Extremo 
Orienté. Con el fin de asegurar su 
posición en China, Norteamérica «o 
ha vacilado en tomar ninguna me
dida que condujera a este objetivo, 
aunque para ello tuviera que sacri
ficar intereses y ambiciones de gentes 
muy unidas a sus mismas miras po- 

.itticas. La incorporación del “Ame
rican Volunteer Group”, los famosos 
•Tigres volantes” del general Chen- 
nault al ejército regular son un ejem
plo entre los muchos que se pueden 
buscar, del decidido empeño de los 
Estados Unidos a concentrar y uni
ficar todas sus fuerzas con el fin de 
oponer un frente compacto y unido 
ti su poderoso rival en China.

Pero detrás de todas estas acciones 
meramente bélicas existe una cons
tante actividad diplomática y econó
mica que trata de asegurar y au
mentar la influencia americana en 
las tierras que pertenecieron al anti
guo Imperio Celeste. “Misión en 
Shangri-La”, denominaba la revista 
‘Time” en el febrero pasado el he
cho de constituirse en la provincia 
china de Sing-Kiang un nuevo Con
Bulado norteamericano. En realidad, 
esto no es mas que una nueva de
mostración de los decididos propósi
tos estadounidenses de aumentar su 
penetración en el corazón de Asia.

La rata Je la se Ja.
La pérdida de la ruta de Eiiina- 

nia ha imposibilitado casi por com
pleto . a. Inglaterra continuar pres
tando ayuda al Gobierno dé Chung- 
king, con io que su influencia en 
China ha disminuido notablemente.

O aro es que la Gran Bretaña no re
nunció así como así a esta ayudan y 
no.se la puede achacar que no haya 
Intentado todos los procedimientos 
posibles para subsanar la falta que 
sus derrotas én .el Extremó Oriento 
le habían producido. Primeramente 
ensayó construir una carretera por 
el Assam; pero después de laborio
sos y arduos trabajos, parece haberse 
desistido de este empeño, según es- 
tiribe *61 "Sunday Times”. También se 
quiso aprovechar una antigua pista 
de caravanas que, partiendo dé Sik- 
kin, terminara en el Yunnan; pero 
las dificultades presentadas por el 
Gobierno de Lasha para ayudar a 

" su construcción y, sobre todo, los po
derosos obstáculos naturales, han im
pedido que no se hay-a llegado tam
poco en este caso a ningún resulta
do positivo.

Ante todos estos intentos malogra
dos, Inglaterra cedió su puesto a los 
Estados Unidos, que eran los únicos 
que sé encontraban en situación de 
utilizar los dos únicos medios que 
quedaban, consistentes en la utiliza
ción de un nuevo camino terrestre y 
en él transporte aéreo. Este último 
resulta muy insuficiente, no sólo por 
la escasez de aparatos, sino también 
por las desagradables circunstancias 
climatológicas en que tienen que rea
lizarse los vuelos. La revista ameri
cana “Neews Weék” aseguraba recien- 
tómente que sólo se podían trans
portar 15.000 toneladas mensuales al 

' Gobierno de Chungking, cantidad qua 
resultaba pequeñísima en compara
ción con la qué antes se enviaba por 
medio de la ruta de Birmania.

Existe todavía otro medio, qué es 
la utilización de los ferrocarriles so
viéticos y británicos que surcan el 
Asia Central; pero los enormes ro
deos que se ven obligados a realizar 
los envíos producen enormes retra
sos y no dan el resultado apetecido. 
Las mercancías y el materiál bélico 
•on desembarcados en el puerto del 
Golfo Pérsico Buschir, y de allí, con
ducidos por los ferrocarriles iranios, 
hasta él mar Caspio. Aquí son embar
cados y ti-asladados a Krasnono- 
wodksy, y desde este lugar nueva
mente por los caminos de hierro a 
la estación siberiana de Alma Ata, 
punto fronterizo entré Rusia jrjá 
Sing-Kiang. También se utiliza otro 
Camino, y consiste en desembarcar 
los envíos en el puerto indio de Ca- 
raohi y luego enviarlos a Samarcan
da, a través del Afganistán, En Sa
marcanda parten para Alma Ata,

Como se verá, la importancia del 
Sing-Kiang ha aumentado notable
mente al convertirse la región por 
donde deberán pasar todos los auxilios 
tan necesarios para el Gobierno de 
Chungking. He aquí fácilmente ex
plicado por qué los Estados Unidos 
instalan un nuevo Consulado y en
vían diariamente legiones de ingenie
ros y técnicos dispuestos a explotar 
todas las riquezas vírgenes de esta 
olvidada provincia» china. La primera 
labor que se presenta es la moderni
zación de la vieja ruta de la seda, 
a través de la cual deberán marchar 
los convoyes de socorro americano. 
Desde hace más de setenta años, po
co después de haberse dominado la 
sublevación musulmana que estalló en 
estas regiones, se han hecho inten
tos en esté sentido que fueron estu
diados con especial cuidado por <5 
general "cristiano” Peng- Yü-Siang. 
Sin embargo, la realización de estos 
proyectos no era cosa fácil, pues el 
Sing-Kiang ha sido siempre una de 
las más inquietas provincias chinas, 
agitada constantemente por bandas 
de bandidos y por tropas de comunis
tas, que nunca han estado en con
formidad absoluta con el Gobierna 
central, ni aun ahora qué tiene que 
Ipchar contra un enemigo común.

El Sín¿~Kíaná 
entre las ruedas 
Jel molino.

Estados Unidos consolida y afirma 
sus posiciones en China; pero en sus 
intentos no tiene sólo que lúchar 
contra el Japón, sino también con
tra uno de sus accidentales alia
dos: la Unión Soviética, que desea 
también penetrar "en el corazón dé 
Asia Central y que ha considerado 
siempre el Sing-Kiang como una de las 
provincias chinas que debían de caer 
antes én sus manos, como lo de
muestra el especial cuidado que ha 
mostrado en industrializar las Re
públicas fronterizas del Tagikistan, 
Kiguistan y Unbekistan, así como én 
Burearlas con numerosas líneas fe
rroviarias, que deberán ayudar Toa 
movimientos de sus tronos, y tam
bién mientra* esto no sea necesario, 
ÍÓhienta'r^X^ejietracióii económica.

La industria cinematográfica ita
liana, nacida hace relativamente pa
co tiempo, se ha perfeccionado con 
tal rapidez que la producción dé 
películas en dicho país, que no Tía 
mucho tenia que luchar con la cord- 
peteneva extranjera, y principalmen
te americana, ha tenido que aumen
tar de un modo extraordinario para 
poder atender con prontitud a las 
numerosas peticiones que desde fó- 
dos los pueblos de Europa se fcs 
dirigen.

El Estado italiano presta ayu5a a 
quince Sociedades financieras da

dustria del cine, la cual pudo, de 
esta manera, desenvolver sus activi
dades más rápida y vigorosamente. 
También Alemania ha querido, ima 
ves más, ofrecer su amistad a Ita
lia, colaborando con ella en la pro
ducción cinematográfica, naciendo 
entre los dos países un intercambia 
de experiencias y conocimientos que 
dió tonto resultado un mayor pro-, 
greso, no sólo en el orden técntca^ 
económico, sino también, y sobre, to
do, eu el orden artístico.

En Cinecittá se constituyó el prin
cipal centro de estudios c'mérnalográ* 
fíeos, y allí se reunieron los esfuer* 
zos de todos para filmar y rodar las 
producciones que habían de aportar, 
a Italia la gloria de haber triunfado 
en el nuevo arte. También en Tie 
rrenis y en Tarín surgieron empre
sas secundarias.

Las ganancias producidas por las 
películas italianas dentro de su pro
pio país han crecido de un modo tan 
sorprendente desde el año 1938 que 
la cifra que las representa indica 
un aumento de un 100 por 100. En 
efecto, en 1938 los cinematógrafos 
de Italia produjeron 586 millones dti 
liras, y en 1939, 597. Hasta él co
mienzo de la guerra en 1940 subió 
la cifra en 679 millones, y durante 
la guerror-ha aumentado este núme
ro de un modo tan prodigioso que 
ya en 1941 se llegaron a producir 
906 piillones de liras y en 1942 se 
ingresaron en caja 1.269 millones*

Por lo tanto, la industria cinemi^ 
tográfica italiana se ha perfecciona
do notablemente, aumentado la pro» 
duccíón a pesar de la guerra. Sus 
películas han llegado hasta los últi
mos rincones de Europa y se solí* 
Citaron con tanta insistencia que las 
exportaciones de cintds cinematográ
ficas italianas fueron tres veces ma
yores en 1942 que en 1940.

Alemania importó por valor de 43 
millones de liras, Grecia por valor 
de 11 millones, Rumania de siete 
ptillones, España de seis millones, 
Bulgaria de 2,9, Francia de 1,5 y 
Bélgica por valor dé 1,3. Tambié» 
Hungría, Suiza, Eslovaquía, Croacia 
y Turquía solicitaron numerosos ew- 
víos. Los rollos de celuloide han re
corrido el Continente europeo, consi
guiendo el éxito esperado por laíi 
casas productoras italianas, las cue
les han visto compensados sus es
fuerzos al contemplar los triunfos 
conseguidos en el nuevo arte.

Productor: Si de lo que ganas 
reservas una pequeña cantidad 
para prevenir tu vejez, recoge
rás aumentado lo que dedicaste 
a este .fin. El Instituto Nacional 
de Previsión te ofrece para ello 
pensiones en su Régimen de Li
bertad Subsidiada. Es un proce
dimiento para asegurar tu vida 
ál cumplir los cincuenta y cinco, 
sesenta o sesenta y cinco años 
con el apoyo del Estado. Solici
ta informes en las oficinas: Sa.* 
gasta, 6; avenida del Generalísi* 
mo, 14; avenida de la Reina Vio 
toria, 18, y Doctor Cortee^ Ifl,

M.C.D. 2022



CIEN ANOS DE POLITICA LOS ROTHSCHILDLA AUSCULi™ DE LA DEM» PDDUtA
EXTERIOR ALEMANA DEL EXTREMO ORIENTE EN LOS PROBLEMAS ECONOMICOS

Historia de una familia de banqueros judíos

Misión umficadorn del Reich en la Europa Central
lolítica exterior alemana 
los últimos cien años, es 

decir, desde la fundación del Se-
gundo Imperio por el Canciller 
Hierro, hasta nuestros días, ha 
nido como objetivo preferente 
constitución de un fuerte grupo

de 
te
la 
de 
depotencias continentales capas 

emancipar a Europa de las exi-

sa hubiese producido una tercera 
guerra, que Bismarck quería evitar 
a toda costa, en primer lugar, por
que su desenlace era bastante in
cierto, y en segundo, porque una 
derrota de los Habsburgo y la des

gencias de la política británica. El 
papel principalísimo que la políti
ca alemana ha desempeñado en la 
historia europea del último siglo 
hace indispensable el conocimiento 
de la historia de Alemania para 
comprender el camino de Europa 
a través de las diez últimas dé
cadas.

La situación política de Alema
nia hace cien años no podía ser 
más desastrosa. Todo el sureste ale
mán estaba incorporado a la Mo
narquía danubiana de los Habsbur
go, y el resto del territorio, di
vidido en veintiséis Estados de to
dos los tamaños. Cierto que en 
1815, después del Congreso de Vic- 
na, MCtternich consiguió " la for
mación de una Federación de Es
tados alemanes, comprendiendo la 
mayor parte de Frusta y wi tercio, 
aproximadamente, del Imperio de 
los Habsburgo; pero esta Federa-

fracasados intentos de un acuerdo ! aceptar las duras condiciones del 
de defensa común con Inglaterra, armisticio cerraba prácticamente el 

_ T_ ’ camino a -una posible venganza. La
Grillermo 11, iVaiser. Unión Nacional Alemana, convocada

La muerte del Emperador Guiller-
' mo y la subida al Trono de su su- 

aparición de su Imperio hubiera cesor, el segundo de este nombre, 
equivalido a la desaparición del di- destruyeron toda la paciente labor 
que que contenía la presión rusa política del Canciller de Hierro. So- 
hacia los Cárpatos y los Balcanes.J bre todo, la política exterior seguida 
Tampoco era factible dar el golpe por Bismarck sufrió un viraje en 
definitivo a la disgregación de Ale- redondo, cuando el. joven Káiser, 
manía en pequeños Estados, sino empeñado en dirigir personalmente 
que había que contemporizar en : tos negocios de su Imperto, despidió 

, , , ni dTriM C’ilMr-illfv 11 son» "Ni el

en "Wélmar, no vela ninguna posibi-

los detalles de menos interés.
fué precisamente la _ 
Bismarck al exigir la unidad ab-

búcrés, que^al Gran Canciller (1890). Ni el 
política de ' Emperador ni los hombres a quie-

nes se confió en estas cuestiones
soluta en las cuestiones de política 
exterior. Ejército, Economía nació* 
nal y Derecho, manteniendo las di
ferencias de poca -Mion ta, tales como 
las particularidades administrativas, 
etcétera.

La posición exterior del Segundo 
Reich, bajo el Canciller de Hierro, 
fué, desde el primer momento, de
cidida. Por lo que respecta a Aus
tria, Bismarck consiguió concertar 
con ella la alianza ofensivodefen- 
siva de 1879, a la que más tarde 
se adhirió Italia y después aún 
otros países, como Rumania y Ser
via. La alianza con Austria había

—Caprivi, Hohenlohe, Búlow y Beth- 
mann Hollweg—tenían una idea

lidad de rehusar las condiciones de 
paz que los delegados de las poten
cias enemigas presentaron en Versa- 
lles a los embajadores alemanes, y 
la aceptación consumó la ruina ale
mana.

Las condiciones del armisticio re
ducían a Alemania a la impotencia 
más absoluta. Perdía en Versalles, 
no sólo la región de Alsacia y Lore- 
na, sino también la Prusia Oriental, 
con Dantzig, Posen y los terrenos 
carboníferos de la Alta Silesia. Sólo
podía tener un pequeño ejército y 

clara de la situación internacional había de sufrir la ocupación por 
de Alemania ni de los peligros a tropas extranjeras de las cuencas del 
que estaba expuesta, o, si la te- i Rín y el Saar. En estas condiciones, 
nian, no- fueron capaces ni de prose- [ no es extraño que le costase un
guir el sistema emprendido por Bis-1 gran esfuerzo incluso el mantener 
marek ni de substituirle por otro. , 
La denuncia del "Pacto de Seguri-

incólume su territorio nacional fren
te a las aspiraciones francesas so

dad" con Rusia abrió a los france- bre la orilla izquierda del Rin.
' ses el camino de Petersburgo, y la 
alianza francorrusa que Bismarck 
se había propuesto impedir a toda „ ------ —
costa colocó a Alemania en una si- mocrático con la incesante lucha de 
tuación muy desfavorable. La tri-; los partidos por" el Poder; - él des

Por lo que respecta a la situa
ción interior, la Constitución de
WélmUr Había abierto el período de-

en todo momento, 
nes otorgadas por 
tos a estudios se 
clase de coacción, 
de tal forma que

Las contestacio- 
los grupos suje- 
dan sin ninguna 
espontáneamente, 
el enjuiciamiento

saber la reacción de ésta ante un 
hecho concreto, su posición y su po
sible actuar, resulta interesantísimo

■ -

■ -

Los Estados Unidos la han utilizado recientemente
investigando la cuestión de la mano de obra

de solicitar lá [ últimas cáusas que han concretado 
grupo de espe- i el fenómeno están la ley de Présta- 

cialistas, o simplemente de una ma- mo y Arriendos, que favoreció en 
sa de público a la cual se pregunta su momento, según hace constar ei 
sobre determinado problema—proce- ¡“Federal Reserve Bulletin", una gran 
dimiento que en un principio fué proliferación productiva y, por últi- 
objeto de desconfianza por parte de mo, la entrada de la nación norte- 
los prácticos—, se ha mostrado al americana en la guerra, hecho que 
cabo del tiempo con una perfección 1 ha intensificado la creación y am- 
tal, que ya no solamente abarca as- pliación de las llamadas Industrias 
pecios sociales, sino que pasa en or- de guerra. ,
den a su precisión al campo de una ¡ Ahora bien: la carrera de la in 
ciencia exacta como es la Econo- dustrialización ha tropezado en to
mín. El pulsar la opinión pública, el do momento con dos graves proble

mas que ha sido necesario solventar 
sobre la marcha, esto es, para un 
momento determinado, y en relación 
con producciones determinadas, pe
ro que no han podido ser atacados
y cencidos de una manera definití-

mujeres trabajadoras 
general, cuyo interés 
pecifico como el que

y trabajo en 
no es tan bá - 
vamos a Ira-

1938._ El Führer hace su entrada triunfal en Viena días después de 
la anexión de Austria al Tercer Reich.

pie alianza, perdido ya el medio de orden y todas las calamidades que 
sujeción de Austria, dejó práctica- 1 le son inherentes. La decadencia ale- 
mente de existir e Inglaterra pudo ‘ mana parecía un hecho cuando Adol- 
continuar acreciendo sus dominios fo Hitler se puso al frente de un 
sin temor a Alemania, ya descarta- 1 grupo de camisas pardas. El partido 
da del níimero de las grandes po- nacionalsocialista, junto a su pro- 
tetLCkis que en esta época se repar- grama de orden interior, traía unas

Shanghai, la gran ciudad cosmopolita, en la que convergen las más variadas razas y donde junto a fabu
losos palacios y potentes centros industriales loo barrios más miserables del orbe extienden sus tentáculos 

de infección. En esta ciudad se halla emplazado el Cuartel General de la guarnición japonesa.

A proporción en que la raza ju- ’ otomano,

ción no constituía, ni mucho me
nos, un Estado fuerte y unido, to
da vez que un solo voto discordan
te podía hac-r revocar /na medida
en ja adopción estuviesen con-
formes todos los demás Estados 
de la Liga.

Económicamente, el territorio ale
mán (con exclusión de Austria, 
Hannóver y las ciudades hanseá- 
ticas) estuvo, desde 1834, incluido 
en la “Zollverein" (Unión Aduane
ra"), bajo la dirección 'de Prusia. 
En Prusia y Austria existió, hasta 
1848, un régimen absolutista que 
no ofrecía al pueblo ninguna posi
bilidad de actuación política: en 
los Estados más pequeños habla 
Constituciones de carácter democrá
tico y Parlamento; pero tampoco
estaban en condiciones de empren-

de ser el fundamento de la Liga 
de los Tres, o Triple Alianza, que 
fué el núcleo de una gran coali
ción centroeuropea bajo la dirección
de Alemania.

Insuperables obs
táculos.

Los enemigos de los planes de 
Bismarck eran tres: Inglaterra, a 
quien no interesaba en ninguna for
ma la existencia de una coalición 
continental, fuerte y unida; Fran-

tieron la superficie del Globo para \ 
crear sus Imperios coloniales. Para 
descartar toda posibilidad de que 
Alemania pudiese superar a Inglate
rra en el mar—la supremacía marí
tima ha sido la mayor obsesión bri
tánica—se concertó la Entente an- 
glofranccsa de 1904.

Una variación a este estado de 
cosas la «aportó la victoria japonesa । 
sobre Rusia, quien, perdidas ya lo- 
das las esperanzas de realizar sus-\ 
aspiraciones imperialistas en Orien
te, quiso substituirlas por la in- I 

I fluencia sobre los Balcanes y el mar 
Negro con los Estrechos. El choque 
entre Austria y Rusia era inminen
te, ya que aquélla no se dejaría 
arrebatar sin lucha la supremacía 
en la península balcánica. Cuando 
Rusia se decidió por fin a conside
rar definitivamente liquidados sus 
intereses en Extremo Díñente y se 
aliaba con el Japón y con Inglate
rra para delimitar las respectivas 
esferas de influencia en Persia, el 
bloepie centroeuropeo se vió enfren
tado con las tres potencias más 
fuertes del Mundo. •

Guerra mundial 
y Weímar.

Cualquier cuestión que surgiera en 
Europa daba lugar a un intenso tira 
y afloja diplomático que hacía pre

cia, a quien esta coalición sólo con
venía en el caso de que la direc
ción estuviese en sus manos, y Ru-

aspiraciones exteriores claras y defi
nidas. Exclúsión total de cualquier 
inmixtión extranjera en Alemania, 
lucha contra el capitalismo judio, li
beración del territorio alemán del

Hitler y el mariscal Antonescu es
tudian el mapa del frente de ope

raciones.

control militar extranjero y retira
da de Alemania de la Liga ginebri- 
na. Anexión de los Alpes austríacos
y de Bohemia y Moraría. Posición 

! hostil frente a la Rusia Soviética, 
ver que en cualquier memento se i Conocida es ya la forma de reali- 
produciría el estallido. Y el estallido zación de este programa, cómo cho- 
se produjo con motivo del asesinato - --------- ----- i"»»’-"»"» m

sia' que aunque gobernada por una en Sarajevo del heredero del Trono 
-i----------- , descansaba so- servio. Austria quiso aprovechar la

q y día se encuentra repartida por campo que 
el Mundo es muy desigual para ca- .actividades
da uno 
número

□ =» muy ue.,yua. peo comerciales presentaba la
de los Continentes. Así, el iCompañía Inglesa de las Indias

al enterarse del enorme El otro hermano, sir Víctor Ellice 
> para el desarrollo de las Sassoon, ya en lá cúspide de su ca-

de judíos que habitan el Orientales, se desplazó a Bombay,
Continente asiático es insignificante 1 donde fundó, en 1832, una Banca 
comparado con la población judía de Comercial, que se ocupaba principal- 
Europa. Según los datos estadísticos mente del comercio del opio, consi- 
del año 1937, de los catorce millones guiendo en 1834 el monopolio de esta
da judíos existentes en el Mundo, 
diez millones, es decir, el 60 por 100, 
vivían en Europa, mientras que sólo 
un 5,5 por 100 correspondía a Asia. 
Lá central de todos los judíos asiá-

droga para toda Asia. Flotas enterás 
fueron fletadas por Sassoon, quien

rrera política, es encargado de pre
sidir la Misión especial que en 1938 
se desplaza a Shanghai para regular 
el negocio del envío de material bé
lico en beneficio de Chán-Kai-Chek.

Esta misma Casa Sassoon es la 
inspiradora y realizadora de la in
migración de judíos europeos a Chi
na durante los años de 1937 a 1939.

de un problema cualquiera viene a 
ser a manera de exploración restrin
gida que goza de todas las ventajas 
de la verdad y de ningún inconve
niente.

El auge de estos estudios que 
cuentan con organismos apropiados 
en América y en distintas naciones 
de Europa pone de manifiesto bien 
a las claras el interés que han des
pertado en los medios que utilizan 
los resultados de las encuestas, me
diante lás cuales puede realizarse 
una labor eminentemente positiva 
encaminada a corregir todos los vi-

va para el porvenir. Estos proble
mas son:

a) Abastecimiento de materias 
primas.

b) Problema de la suficiencia de 
a mano de obra.

Es indudable que cada uno de es
tos dos apartados pueden desdoblar
se en otros varios; sin embargo, el 
que presenta más ricas consecuen- 

1 cías es el de la mano de obra.
| Los Estados Unidos siempre reci- 
' bieron abundantes contingentes de

tar. “En el año último la industria 
norteamericana ha recorrido un lar
go y penoso camino para entrar en 
un nuevo laberinto - de dificultades. 
La exploración de las gerencias pu
blicada en marzo anterior — indica 
“Fortuna”—se basaba en 5.000 car
tas de ejecutivos de Empresas con 
testando a la pregunta "¿Cuál es el 
problema más Importante que te 
presenta a su negocio en los años 
de guerra inmediatos?” Una vez cla
sificadas y agrupadas las preguntas, 
mostraban que la escasez de mate
riales, juntamente con los efectúe de 
las cuotas y prioridades, figuraban 
en primer lugar, con un 37 por 100 
de las respuestas; la intervención 
oficial y la burocracia venían a con
tinuación, con un 17 por 100, y la 
escasez de personal como tercero, 
con un 13 por 100." "Fortuna” vol
vió a insistir en este cuestionarlo, 
concediendo posición preferente a ia 
cuestión de la mano de obra. La re
vista en cuestión estaba perfecta
mente orientada al proceder así, ya 
que, examinando las contestaciones 
otorgadas a esta segunda encuesta, 
pudo comprobar que “hoy la esca-

diversa." Esta afirmación no es ni 
más ni menos que el resultado de 
una extraña confianza en los recur
sos de la Unión. Sin embargo, en la 
realidad, en la práctica, tal confian
za no está fundamentada, ya que 
son bastantes los elemen tos que, 
mientras la ocupación de los espa-. 
dos del Asia Oriental por los japo
neses perdure, habrán de ser entre
gados a las fábricas a través de un 
riguroso racionamiento.

Dieron aounaantes cuiiiiiigeiiiea uv- - - v ,-
human» de todo, los Con- potendal en hombres ha su-

tlnentes del MVdo. La guerra ha b'Oo a! prime..lugar y,,qume- 
traaiezo nos de un 91,8 por 100 de los f.' suprimido en absoluto este trasiego nos de un 91,8 por 100 de los fabri-

eios que puedan presentarse 
acción cualquiera.

Con toda la meticulosidad 
nos proponemos registrar en

en una

debida 
dos di

en cinco años, de 1834 a 1839, ganó y esto tenía para ella un doble inte-
no menos de trescientos millones de r¿8 financiero y político. En efecto,

_ libras esterlinas, lo que en aquellos s¡ |a competencia con el Japón o
ticos es Shanghai, que tiene la ca- tiempos representaba una fortuna in- cualquier otra potencia había de man.
tegoría de un centro económico y es- calculable. Cuando el Gobierno chi- tenerse con ventaja, erá necesario
piritual de la “aristocracia” judía de no se opone violentamente a la en- gUe e| capital judío pudiese apoyarse
Oriente, unida por lazos de sangre trada del opio en él territorio “
y de intereses a las bancas judías cional. David Sassoon clama en el
americanas, que han 
los últimds años han 
desarrollo político y 
Extremo Oriente.

sido las que en 
determinado el 
económico del

Parlamento inglés por la libertad

ferentes trabajos la encuesta reali
zada por "Fortuna” en Norteaméri
ca sobre una realidad de vital im
portancia para la economía norte
americana como es el problema de

de gentes, de tal forma, qua ha si- 
1 do menester dirigir las miras al Sur. 
Hasta el momentro Centroamérica 
ha proporcionado las mayores ma
sas de trabajadores, atraídos por los 
excelentes salarios que la Union pa
ga; más, sin embargo, no es de ol-

cantes la mencionaron”. Sin embar
go, este problema no se presenta so
lo, y aunque "Fortuna" no le con
ceda importancia a la cuestión de 
las materias primas, es interesante

la mano de obr*.

der ninguna em-presa política de 
altos vuelos.

Aprovechando esta si t u ac i ón, 
coincidente con lá decadencia de 
Francia (es el tiempo de Luis Feli
pe, que prepara la revolución del 
48), Inglaterra comienza a cons
truir su gran Imperio y a exten
der por todo el Mundo sus supre
macía " económica, procurando man
tener la" debilidad de los Estados 
continentales mediante la famosa 
fórmula del “equilibrio europeo". 
Cuando algún Estado se hacía lo 
suficientemente poderoso para rom
per este equilibrio—tal la Francia 
de Napoleón III— sicr.ijre encon
traba a Inglaterra en la linca de 
sus enemigos.

El primer intento " para variar es
te estado de cosas, la revolución de 
1848, fracasó a causa de la debi
lidad y poca cohesión de los secto
res burgueses en que se apoyaba.

dinastía alemana, descansaba so- servio. Austria quiso aprovechar la 
bre una organización aristocrática, ocasión para acabar definitivamente 
de señores feudales y principes se- con la pequeña Servia. Italia se ha- 
miasiáticos, lo mismo que el pue-\bia ido inclinando poco a poco del

1 có con los intereses de Inglaterra y 
cómo tras las desgraciadamente in
útiles tentativas de solución pacifi-
ca de Munich la segunda guerra eu
ro-pea estalló al declarar Alemania 
abiertas las hostilidades con Polonia 

, por la cuestión de Dantzig y el pa
sillo. Dos hechos significativos: Ita- 

, lia, la antigua aliada alemana de la

blo. La Triple Alianza hubo, pues, ilt^o inglés, y Austria.
de asegurar la independencia eu- , Conocidas son de todos las inci.
ropea frente al empuje ruso. Pero deudas de la política alemana du- _
no se podía tomar una actitud abier- rante e inmediatamente después de Liga de los Tres, vuelve a estar hoy
lamente hostil, y por eso Bismarck la guerra: la fuga del Kaiser a Ho- al lado del Tercer Reich, mientras
cuidó siempre de que las relaciones lauda y la subida al Poder del nue- que Moscú, también como antes, si-
con la Corte de los Zares se des- vo Gobierno revolucionario, que al | gue estando enfrente.con la Corte de los Zares se des-

Bismarck y su obra.

envolvieran dentro de la corrección 
más absoluta, toda vez que era ne
cesario, para que Alemania mantu
viese en sus manos las riendas de 
la Alianza, que Petersburgo pu
diese representar para Austria una 
amenaza, en el caso de que Viena 
se excediese en sus pretensiones.

La aspiración primordial de Bis
marck, durante los dos decenios 
que tuvo en sus manos el Gobierno 
del Segundo Reich, fué impedir que 
se formase en Europa otra coalición 
que pudiese sobrepujar en poderío a 
la Liga de los Tres. Para ello, si 
bien le pareció imprescindible bus
carse el apoyo de Londres y Pe
tersburgo, creyó no menos necesa-
rio adoptar frente a Francia una

La llegada de Bismarck al Podei actitud de estrecha vigilancia. En
en 1862. hace cambiar por comple- efecto, a Francia le dolía tanto la 
to todo el panorama, En los pri- separación de Alsacia-Lorena .como 
meros nueve taños de su gobierno ia‘ p¿rálda de su preeminencia en 

i mil í Hzlo O DMA 1*131 PC t • « ntropieza con dificultades enormes
para abrirse camino, y ha de sos
tener dos guerras para conseguir 
sus propósitos.

Su obra, naturalmente, no fué 
perfecta—y él lo sabia—; pero 
tampoco era posible hacer nada 
•más. Era imposible anexionar al 
Segundo Reich los territorios del 
sureste alemán, ya que un nuevo 
ataque a la Monarquía habsburgue-

el concierto europeo, preeminencia
que había conservado hasta los 
tiempos de Napoleón III. Su polí
tica, de corte ten tanto británico, 
consistía en enfrentar entre si a las 
potencias hostiles a la Liga y en 
impedir que Austria pudiera arre
batarle la dirección de ésta. A es
te f in obedecían, como hemos vis-1 
tb, los Tratados con Rusia—el lia- |

I modo “Pacto de Seguridad"—y los । 1848.—El Parlamento provisional celebra seu primera sesión en la igle
sia de San Pablo, en Francfort am Maine.

La inmigración judía en China se 
remonta á la Era Cristiana, en cu
yos comienzos emigrantes judíos se 
establecían ya en la China Central 
y Septentrional, a través de Persia 
y comenzaban a extenderse por todo 
el país, ganando, bajo la dinastía de 
los mogoies, una gran influencia 
económica y financiera. Esta pobla
ción judía fué siempre, sin embar
go, rechazada por los indígenas, y 
no ha desarrollado en el país una 
influencia decisiva, que ha estado 
reservada a los judíos emigrados en 
los tiempos modernos, de Rusia por 
una parte, durante el tiempo de los 
Zares, y los llegados al amparo de 
lá preponderancia adquirida por el 
capital judío establecido en China 
por una antigua familia de comer
ciantes ingleses de raza judía, los 
Sassoon, que han sido los más fuer
tes puntales de la política inglesá 
en Extremo Oriente.

El actual director de la firma Sas
soon en en Shanghai es Víctor Ellice 
Sassoon, un primo de sir Phillip Sas
soon, que. muerto poco antes del co
mienzo de la guerra, desempeñó im
portantes puestos políticos en el Im
perio británico, entre ellos el de sub
secretario del Aire. .

Tres generaciones de Sassoon, al

de comercio". El Tratado de paz de 
Nankín abre nuevamente el camino 
a las aspiraciones de la Casa Sas
soon, y el comercio y las ganancias

sobre una red de pequeñas empresas 
y casas comerciales judías o al me- 
nes controladas por judíos. Para este 
fin fué de grán utilidad sir Israel 
Mosos Sieff, director del Politrcal

del opio se multiplican de una ma
nera fabulosa. En 1870. Sassoon de- .
clara haber introducido China
durante aquel año más de cien mil 
cajas de opio.

Los manejos finan
cleros.

Ambos hermanos—Albert en Ingla-

Economical Planning, que actuó cons
tantemente como enlace entre el ca
pital judío establecido en China y 
el Ministerio británico de Asuntos 
Exteriores, por medio del Royal Ins

i titute of International Affairs. Igual
mente la ,célebre casa de Banca 
Kuhn, Loeb & Co. colaboró a este

I respecto.

terrá y Salomón en la
pran grupos enteros de industrias. 
Salomón desarrolla un influjo decisi
vo por medio de su Banco de Bom
bay en el desarrollo industrial de 
la India, apoyado por el capital de 
su hermano. Un hijo de Albert Ab- 

■ dullah se casá con una Rothschild, 
y una hija de este matrimonio con
sagra la unión de su familia con la 
alta nobleza británica. El nieto de 
Albert sir Phillip Sassoon se dedica 
a lá carrera política, mientras su 
hermano Víctor Ellice, acabado su 
período de estudios en Cambridge, 
dedica su capital y sus actividades 
a crearse una posición financiera do
minante en el Extremo Oriente. Pa- 
rá ello comienza a comprar trusts in
dustriales, Bancos, casas de comer
cio, hoteles, empresas de transportes

tiempo que han apoyad, I. política T compañías de Seguros Mientra, 
de Inglaterra en China, han adqui- SU- = Banco de Bombay y.g.ia lo 

. . . a • _ . neqocios de la India, Africa y elrido tan grandes riquezas que les 9 -j * i i
han valido el sobrenombre de los C° «ctiv dad
"Roishchild de Oriente". Su influen- l Shangha. desarroila una act.v.dad 
ciá en la historia de China en los 1 musitada Las «ompamas y empre- 
tiempos modernos, desde la guerra regidas por los Sassoon tunen 

hasta la Conferencia de la ' ^jo su control a todas las otras 
de compañías europeas y chinas, que. 
la ■ incapaces de resistir a la competen- 

guerra entre el yen y el dólar de cia. han de ir cediendo poco a poco 
Chungking ha tomado los caracteres y oyendo en manos los Sassoon.

t j 3 ■ fUna de las transacciones mas im-
portántes y ventajosas realizadas por 

El negocio del opio. Sassoon es la compra de la sociedad 
* " bancaria Arnald & Co., así como de

dél opio 
Flota en Wáshington, ha
primer orden, y gracias a

sido 
ella

La familia Sassoon, proesdente de t0ljas |as propiedades del riquísimo 
Palestina, se estableció en España judío de Shanghai Silas Aaron Hah- 
hacia últimos del siglo XII o prin- doon- Al- mismo tiempo, lá compañía 
cipios del XIII, siendo durante este cathay Land & Cathay Hotel Co., 
tiempo su principal negocio el prés- : prOp¡edad igualmente de Sassoon, se 
tamo de dinero a los Reyes de lá anex:ona |as importantes sociedades 
Reconquista para financiar la guerra financ¡eras International Investment
contra los moros. Expulsados de Es
paña en el año 1492, se desplazaron 
a Bagdad, donde pronto adquirieron 
gran prestigio en la Corte del Sul
tán, del que algunos de ellos fueron 
consejeros financieros y todos pres
tamistas. David Sassoon, poseedor de 
un importante Banco en Bagdad y 
ministro de Finanzas del Gobierno

Trust y Yangtse Financial Co.

Las causas genera
les Je la escasez Je 
material Lumano.

Las contestaciones de los geren
tes no dejan lugar a dudas. Los 
alistamientos militares, la esc asea 
regional de mano de obra, los tras
lados de obreros de una industria a 
otra y las cuestiones de alojamiento 
y transportes se citan como princi
pales causas. El gráfico que publi
camos presenta la gama de las con
testaciones en toda su gran varie
dad. Sin embargo, aun dentro de la 
generalidad, los problemas se pre
sentan con distinta agudez en las 
distintas zonas que constituyen el 
vasto territorio de la Unión. En la 
costa occidental es donde la cares
tía presentó con mayores impulsos 
que en la oriental, en donde ciuda
des como Nueva York acusaron dis
ponibilidades de mano de obra.

Tal es el planteamiento de la cues
tión que preocupa a "Fortuna”. La 
solución propuesta por los consulta
dos será tema de otro trabajo. Por 
el momento nos interesa hacer cons
tar el interés que en el campo de 
la economía tienen los trabajos de

destacar lo que a este respecto in
dica: “El hecho de que la escasea 

Ividar que el Sur es una zona neo- de materiales adquiera igual cate- 
indica Wague- goria en el escalafón de infortunios

-, que no dispone de JarScia^tle eobreiOSOpueden pro- | dos a que se ha llegado
¡tes de mano de obra ni mucho mí*- escascces de índole muy de auscultación pública.

capitalista — como indica
mann—,

nos, y que, por lo tanto, la emigra
ción de trabajadores se ha de dar 
en perjuicio de una nroducción en 
la que los Estados Unidos, desde el

Los Estajos Uni-
Jos y la carrera Je la 
ínJustríalí zación.

Ernst Waguemann, en su obra ti
tulada “Ritmo y estructura de la _ 
economía mundial”, hace un intere- pregas norteamericanas, y en su /no- 
eante estudio del supercapltalismo mento veremos lo aue contastae

momento que forman un bloaue con
tinental. están lógicamente interesa 
dos. ¿Cómo resolver este problema?
"Fortuna” se dirige a los gerences 
de los negocios de determinadas Em-

norteamericano. Desde que el direc
tor del Instituto de Coyuntura de 
Berlín dió a conocer su obra, ape
nas doblado el año 1930, y en plena 
crisis mundial, hasta nuestros días, 
»1 supercapltalismo norteamericano 
se ha incrementado hasta alcanzar 
los puntos cumbres de la curva re
presentativa del fenómeno. Bntre las

CLASES, CAUSAS Y EFECTOS DE LA

esta índole y los positivos resulta- । «los a que se ha llegado en mate-ria

Reorganización de la Marina

mercante francesa
La encuesta Je 

-•‘Fortuma”.
Hemos de indicar que el est-idio 

que va a ocuparnos no es el prime
ro que realiza la citada revista. A 
éste le han precedido otros s,bre

Por una ley publicáda en el "Bole fice y de las condiciones de explo- 
tín oficial" del 31 de marzo de 1942. tación. 
la Marina mercante francesa será Antes de la guerra Francia dis-
organizada en corporación. Con la ponía de un tonelaje de tres millo- 
nueva estructura se establecerán Sin- nes y ocupaba el sexto lugar de la
dicatos y Comités sociales, que se navegación del Mundo. Según las es- 
ocuparán del ordenamiento del trá- tadisticas oficiales, Francia poseía enocuparán del ordenamiento del trá-

ESCAZES DE MANO DE OBRA
RESPUESTAS DE LOS GERENTES

CAUSAS

1939 662 unidades, valoradas en to
neladas 2.728.200. En 1940 esta cifra 
se había reducido a 4S6 unidades, con 
2.556.400. y en 1941, a 400 unidades, 
con 1.922200 toneladas. La expedición 
de Noruega le costó la pérdida de 
numerosos barcos de pequeño y gran 
tonelaje. Dunkerque fué la señal pa
ra una serie de pérdidas de barcos 
de gran tonelaje. En el conjunto de 
puertos comerciales de Francia, Dun
kerque era para las importaciones 
el segundo del país, inmediatamente

EFECTOSCLASES1007.
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El envío Je armas.
El fabuloso negocio del envío de 

armas y equipos al Ejército chino | 
es explotado principalmente por la | 
firma Sassoon, quien obtiene en él 
ganancias no menos fabulosas.

§ 
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20%^

10%

después 
tercero, 
lante.

Según 
por los 
1842 de 
dida de

de Marsella, y en total, el 
teniendo El Havre por de-

estadísticas realizadas
expertos, el tonelaje 
1492.000; después de

encontraban en los puertos 
nos, el Comité de Armadores

era en 
lá pér- 
que se 
africa- 
evaluó

en 500.000 el total del tonelaje fran
cés. Esta estadística no comprende 
algunos barcos que se han podido 
mantener bajo el pabellón francés en 
diversos lugares del Mundo. En la 
reciente sesión anual del Comité Cen
tral de Armadores Franceses se han 
tratado interesantes asuntos relacio
nados con la situación presente de 
la navegación marítima. En ella so 
ha hecho recalcar la importancia que 
adquirirá la navegación aérea des
pués de esta guerra y cómo aumen
tará su importancia considerablemen-
te a causa de la penuria 
laje marítimo.

Dos son los factores que 
atención de los armadores 
y determinaron su actitud: 
té ha hecho una lista de 
de barcos que se habrán

del tone-

fijaron la 
franceses
el Cami
los tipos 
de cons- 
Comisiónfruir y ha designado una 

técnica encargada de estudiar todas
las posibilidados que se ofrezcan pa
ra reemplazár tas unidades perdidas. 
Cuando termine la guerra, incluso 
las naciones marítimas no dispondrán 
probablemente de un tonelaje sufi
ciente para sus necesidades comer* 
cíales, y bien se puede afirmar que 
para Francia se presentará este pro
blema de una forma muy aguda.
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